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AD VEBTE.Ü C IA.

NIo c.«(rA ¡ícn ■mcstro.'S siu.^icrllorcs C|iio h aya  ilc ja d o  
d o  piihlIcnrNo e l §ílGí.O .MKUIGO e l d o m in g o  unte* 
r lo r . .1 e l lo  iio.is han forza d o  lo »  n ie iiio ra b le »  su ce ­
s o »  d o  qu e  ha s id o  tcati-o la  ca p ita l do  E.spañu. 
F a lto s  de  o p era r io s  de  im p ren ta  y o cu p a d o s  los  di* 
re c to re s  y re d a c to re s  en  e l c iim p liin len to  d e  n u es­
tra  h u m a n ita ria  p ro fe s ió n , liu  s id o  im p o s ib le  qne 
cu m p la m os  c o a  lu  p iin tiia lidud  q u e  ten em os-d e  eos* 
tu m bre.

E S C l i l T O S  O R ie i iV A I iE S .

Cada una  de esas i^randes ca lamidades  que de 
t iem po  en l iempu suelen añ¡í,nr á los pueblos 
ofrece una  nueva ocasión de p a l e n t i z a r la  im por­
tanc ia  (le la m ed ic ina ,  el inapreciab le  valor  de 
sus  se rv ic io s , y la indispensable necesidad de 
los h o m b res  destinados á p res ta r los .  Si es una  
epidemia ó im contagio ,  solo á los médicos es 
dado com bat i r  de f rente al un iversa l  enemigo,  
a r r e b a t a r l e  sus  vic t imas,  alei i i iar  sus  e.slragos 
y  d ir ig i r  <á la admini.stracion pública en la apli­
cación de los medios á propósi to  p a ra  co n ju ra r  
el peligro.  Si la calamidad consis te  en una  ca­
res t ía  de sustancias  a l imemtic ias  que l leva la 
m ise r ia  y la m u e r te  al seno de num erosas  fami­
lias ,  ̂ la liigicne corresj ionde el cscogitar  los

FOLLETIN.

T ox lcó fa g oa .

iNo carecen de interés para la ciencia, y pueden tener 
sin duda alguna útiles aplicaciones, varios'escritos publi­
cados recientemente en los periódicos oslrangerns-de me­
dicina relativos al uso del arsénico y de otros tósigos por 
personas que se hallan en comj)leta salud. Los principales 
de 6MS escritos son hasta c! día el de J. J. de Tsdiudi, 
médico austríaco, y el de, A. Imhert Gourbeyre , profesor 
suplente en la escuela preparatoria de medicina de Cler- 
mont-Ferrand. Daremos cabida á uno y otro en e! S iglo 
Médico , porque conviene mucho consignar en las colec­
ciones periódicas esta clase de escritos.

Si hubiéramos de dar créilito á los sorprendentes hechos 
recopilados por Tscimdi, que tanto están llamando la 
atención, hay hombres que chupan terroncitos de arsé­
nico lo mismo que si fueran de azúcar, v no faltan otros 
á quienes dá por comer sublimado corrosivo. Mucho vaci­
lamos en creerlo, pero lo entregaremos al lector para 
que por sí mismo conceda á los nidios del profesor aus­
tríaco la fé que tenga por conveniente. Conocido es, sin 
embargo, el poder maravilloso de! háliito, nadie ignora 
cómo se Iiahituó al uso de los venenos Mitrfdates, y bueno 
será recordar que aquí, en nuestro mismo pais. ha ocur­
rido pocos años hace un lance que tiendo á probar que no 
es siempre el arsénico tan violento veneno como se dice. 
Ks sabido que un sugeto notable por su posición oficial, 
estuvo tomando arsénico por largos (lias, y según todas 
las probabilidades no en cortas cantidades, puesto que la

medins  de sn s l i in i r  los a l imenlos  o rd inar ios  con 
ü l ros  es l raord imir ios  u a i i i i ic ia lcs ,  y  á la le ra -  
peu l ica  es tá  reservado el sa lvar  de los es t ragos  
del h am b re  á las vic t imas que  la car idad  ha 
))odido socorrer  á Liempo. En los lei’rcmotos ,  
en  las in i i i idac innes , en los incendios  y  demas 
ca lás l ro íes  de es ta  especie,  la medic ina  es el 
consuelo  d é l o s  alHgidos , y liicliando á veces 
con imposibles  , cons igne resi’a ta r  á  imiclios de 
los acometidos p o r  el fu ro r  de los e lementos .  
1‘ero en donde m as  ostenta su poder  esta hen é -  
lica ciencia,  en donde mas ii iiiiediatos y osleii-  
sililes servicios t iene  ocasión de p res ta r  es en 
los  campos de ba ta l la  ó cu las luchas  in lcs l inas  
que  an i ian  el brazo  del h o m b re  con t ra  sus  con­
c i u d a d a n o s , sus  amigos y hasta sus  par ienles .  
ICii semejan te  ca lamidad  olVcce la medicina y 
su  noble ejercicio  el mas subl ime espectáculo.  
E n  los m o m en tos  m ism os  en que los cninbalici i-  
t e s ,  ciegos por  el fu ro r  que los agita ó e n t u ­
siasmados por  la sant idad  de la cansa  que de-  
íiendeii ,  solo ])iensan en dañarse  y des tru i rse  
n iú ln a m e n le ;  allí donde las mas te r r ib le s  pa­
siones apenas  dejan lu g a r  á la r c l l e x io n ; allí 
donde  re inan  el odio y la venganza con lodo 
sil lem'i íco a p a r a t o ,  se présenla  u n  h o m b re  
.sereno y t r a n q u i lo ,  l leno de car idad  , de am or  
y  de cicneia , cspoiiiémdosc in e rm e  á los e s t ra ­
gos del plomo mor t í fe ro  para  a iTebatar lc  sus 
víc t imas  , para  l levar  el consuelo á los vencidos 
y ap lacar  el  r igo r  d é lo s  vencedores .  Este  hoiii- 
b r e  es el m é d ico -c i ru ja n o ,  quien deteniendo las 
pérd idas  de sa n g re  i r re p a rab les ,  c e r r an d o  las 
he r idas  abier las  , r epon iendo  pa r le s  d is lo­
cadas , separando olíais cuya  conservación  es 
pel igrosa ,  eslrayei ido cuerpos  cslrafios y r e m e ­
diando , en lin , todas las lesiones q u e  de ello 
son siLsccplibles, cons igue sa lvar  á la g ran  m a ­
yor ía  de los her idos  y r e d u c i r  de es te  modo á 
p equeñas  p roporc iones  los funestos  efectos de 
la ca lamidad á i[ue a lud imos.  Y no es eso todo; 
si en el lu g a r  del  cuniliate presta la medicina 
ta n  ines t imables  serv ic ios ,  no los pres ta  m eno­
res  en el seno de las familias de los co m b a t ien ­
tes : el la co n t r ib u y e  poderosamente  á ca lnm r  el 
ilnlor de una  m a d r e ,  de una  esposa ó de un 
hijo l lenos de in q u ie tu d  y poseídos de  t e m o r  por

persona que lo echaba en los alimentos deseaba muriera 
cuanto antes. Alteróse , s í , su salud , y sin embargo el 
padecimiento ni por su intensidad, ni por su curso parecía 
una intoxicación. Teniendo, pues, presente este hecho, 
plenamente comprobado por el proceso jmlicial á que (lió 
origen , nadie podrá calificar de enteramente inverosímiles 
los que refiere el profesor 'Lschudi, y que son como
Siguen

.Articulo primero.

Há poco tiempo que en la relación de los debates judi­
ciales tenidos ante el jurailo de Cilli se hizo la de un caso 
de envenenamiento achacado á Ana Alexander, con cuyo 
motivo se interrogó á tres testigos sobre si era d no toxi- 
cófago el teniente .Matías Wurse!. Con su deposición no .se 
pudo averiguarlo, pero hubo uno, el primer teniente 
M. L ..., que dijo haber encontrado en la oficina del W ur- 
sel en 1828 una cajita con granos tamaños como maíces 
y al parecer de arsénico blanco.

La toxicofagia era para el público médico fenómeno muy 
poco conocido, y en su consecuencia he juzgado conve­
niente publicar las noticias y observaciones que poseo 
acerca del particular.

En algunas comarcas del Austria baja y de Estiria, 
principalmente cii las montañas limítrofes á Hungria , hay 
campesinos, jóvenes de unu ú otro sexo, que con objetó 
de adquirir carnes, cuando flacos, ó frescura cuando 
ajados, y siempre incitados por la coqueleria ó el deseo da 
agradar, contraen el hábito de comer arsénico, sustancia 
que compran con el nombre de liedri {hedri, hedrich, 
hutterruuck) á herboristas ambulantes, á buhoneros , los 
cuales la toman á su vez de obreros do las fábricas hún­
garas de vidrio, de establecimientos de veterinaria, de

los  peligros á (juc ven espues tos  los olijelos de 
•SU am or :  á  ella sola us dado rcvSliluir la a legr ía  v 
la cunlianza á los corazones  allijidos por la idea 
de, p e r d e r  un deudo  ó ini amigo her ido; y ella,  
por  i i l i im o , es la que  Cüiiibaliendo los espas-  
mo.s, las eougostiones y ded'allcciinieiilos oca­
s ionados por el  t e r r o r ,  cons igne sa lvar  la vida 
y re s tab lece r  las a l te radas  f imciones de miill i-  
tiu! de esos .séres débi les  é impresionable.^ que 
en m ayor ía  nu is l iU iyen  el sexo herm oso .  Com- 
jdela ,  por  últ imo,  este bello cuadro ,  la ca r i -  
ñu.sa as is te iHuade los her idos  en los ho.spilaies 
y  en las easa.s, y la mas benévola  sol ici tud para 
m i t ig a r  sus  dolores y alei i i iar  los efectos de sii 
desg rac ia . . .  P u es  b i e n ,  es te  es el b o c e to ,  el 
b u r ro n  nada mas del sub l ime y consolador es-  
pccláciilo (jiic á  los ojos de Madrid,  a t r ibu lado  
por  los sangr ien tos  siiceso.s (jiie acaba de p re ­
senc ia r ,  lian presen tado  los profesores  de la mas 
hum an i ta r ia ,  de la mas benélica de las ciencia.s. 
Todos á porlia y sin cscepcion de ca tegorías ,  de 
clases ni de edades;  lo m ismo los jovenes  r e ­
cien salidos de la escuela que los anc ianos  e n c a ­
necidos en  la p r ác t i ca :  todos se han apresurado  
á  acu d i r  á  las ca l le s ,  á los  hospitales ,  á  las c a ­
sas y á do qu ie ra ,  en  íin, han visto q u e  e ran  n e ­
cesar ios  sus  se rv ic io s ,  sus  co n su e lo s ,  los he -  
neíicios de su  inagotable car idad .  Presc ind iendo  
de sus  opiniones , de  sus  ant ipat ías  ó simpatías ,  
de sus  i n t e r e s e s , de sus  comodidades y has ta  de 
snsac luu iucs ,  han  coiTespmulido en tus iasmados  
al l lamamiento  ([ue la pa t r ia ,  la Immaiiidad y su 
p ropia  conciencia les han  h e c h o ,  y todo eslo 
sin esperanza  de h o n o re s ,  de a scensos ,  ni  de 
m e jo ra r  sus  fo r tu n a s ,  ni  por  n ing im otro  in te -  
i’és personal  ó de clase. ¡ A h ! que  la medicina 
es la segunda rel ig ión de  la luiinanidad y  los 
que  la e jercen  son sacerdo tes  consagrados  á la 
prác t ica  de  la m a ssu l i l im e  v i r tud  de la rel igión 
verdadera .  ¡Que los pueblos se p e n e t r e n d e  esta 
im p o r ta n te  verdad,  y agradecida  la sociedad sa­
b rá  co m p en sa r  con sii consideración á  los (jne 
tan alto r ay an  en el cam po  de la civilización y do 
la moral!  ¡Que los médicos  mismos se p e n e ­
t ren  de lo elevado de su  misión,  de la dignidad 
de su  m in is te r io ,  y p ro cu ren  hacerse  tl ignos. 
con su moderación y c o r d u r a , con s u  un ión  y

algunos charliitanes etc. Si estrañeza causa el objeto que 
se proponen recurriendo á medio tan peligroso, mas estra- 
iia aun que lo consigan; y á la verdad que los arsonicó- 
fagos sobresalen por el bello color de su tez y la lozanía 
propia de la cabal salud. Citaremos un ejemplo de los 
inuchos*caso5 análogos de que tengo noticia.

En una granja del concejo de II... había cierta vaquera, 
saludable si, pero tlaciicha y pálida, que deseando hacerse 
mas interesante á los ojos de su amante, principió á lomar 
arsénico varios dias de la semana. No tardó mucho el re­
sultado, que á los pocos meses estaba la buena de la va­
quera rolliza y rozagante, mejor que pudiera apetecerla 
su celador. Desgraciadamente para ella, quiso forzar el 
efocto tornando mayores cantidades de arsénico, y fué víc­
tima de su coqueteria.

No son pocas las que tienen, principalmente entre las 
jóvenes, caprichos por el estilo del de la vaquera, según 
pudieran justificarlo los curas de almas de estos países, á 
quienes en el tribunal de la penitencia ó in articulo mor- 
tis se les revela el hábito fatal, oculto para los demas, ora 
por ser una infracción de la ley , la cual proiiíbe la pose­
sión de arsénico, ora porque ia conciencia lo condena como 
vergonzoso vicio.

Otros usan e! arsénico no por coqueteria, sino con ob­
jeto de hacerse mas volátiles (1), esto e s , para facilitar la 
respiración en la marcha ascendente. Habiendo de empren­
der el campesino larga correría por las montañas, se mete 
en la boca un pedacito de arsénico, que va disolviéndose 
poco á poco , y ya está mi hombro en disposición de trepar

(1) ¡ Mns TOlálilesIl! No tiene la palabra el mérito de la pre­
cisión, pero enouéutrale el traductor otro mayor, y por eso la 
dejo pasar-
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niúti ia es t imación ,  de los al tos des l iaos  á  que  los 
i lania el p rogreso  de las luces  y de la perfec­
ción social. M. D.

LOS PARTIDOS MEDICOS.
E Z Á m E N ,  E S P L X C A G X O N  Y  D E F E N S A  

d e l  R e a l  d e c r e to  d e  5  d o  a b r il  ú ltim o .

Para co m p le ta r  el cuad ro  de los sagrados  de­
b e re s  que el  Gobierno t iene ((ue c u m p l i r  r e -  
la l ivam en íe  á  la as is tencia  de los pueblos y de 
los  inciieslcrosos nos falla manifes ta r  (pie esta 
as istencia,  im perfec ta  s iem p re  basta el din, ba 
ido baciéiidose cada vez con m ayor  imperfección,  
j)or cuanto  mas l ibres  y [)eor adm in is t rados  los 
pueblos desat ienden  mas (pie n u n ca  s u  propia 
salud; p o r q u e  se esca t im an  los honorar ios  y las 
cons iderac iones  á los facul la l ivos,  y esto les 
obliga á acu i im la rse  en  las g randes  poblacio­
nes; y ,  en  íin, porque  esta m ism a desatención 
de las clases médicas  las  rebaja  y em p eo ra  el 
servicio qnc  es tán  destinadas á  desem peñar .  No 
había,  pues ,  fo rm a de segu ir  por  mas t iempo sin 
jioner coto al  d e s o rd e n ,  s in reg u la r iza r  un  se r ­
vicio de tan  inmensa im por tanc ia .  Los pueblos,  
los facul tat ivos y  las au to r idades  g u b erna t ivas  
han  pedido esta re fo rm a  d u r a n t e  m u ch o s  años: 
los t iempos la rec lam aban  con u rgenc ia ,  por([ue 
se vá  conociendo ya  que  el a r te  que  n u t r e  á  los 
h o m b r e s ,  el que los c u r a ,  y  el que  los in s t ru ­
ye,  objetos de desatención y desprecio  hasta 
el (lia, son  las m as  im por lan tes .

Una m i ra d a  re t rospec t iva  es suficiente para  
convencernos  de es ta  verdad:  que en los an te r io ­
res  siglos y al principio  de es te  qnc  c o r r e  alen-  
dian mas los pueblos á  s u  sa lud ,  cu idaban  con 
m a y o r  esm ero  de proveerse  de facn l taüvos  para 
su as is tencia ,  les dolal)an mejor  y guardaban  
con ellos m ayores  consideraciones que  en  el dia. 
Pueblos ([ue teriian médico y c i ru jano  se lian 
reducido á im  simple c i ru jano falto de los nece­
sarios conocimientos  médicos ,  y  a lgunos  carecen 
com ple tam en te  (le as is tencia  facnl lal iva.  Las po­
cas colocaciones h a n  ocas ionadoi in  esceso de fa­
cul ta t ivos q n e j in i c n  en la miser ia ,  y los pueblos 
aprovechando esa co n c u r r e n c ia  escesiva han 
ido reduc iendo  las as ignaciones .  Y lodo esto, 
¿en q u é  ocasión se bu verificado? P rec isam ente  
cuando p o r  la estincioii de los inmiaslerios se 
lian visto pr ivados los médicos de un poderoso 
auxilio con ([ue con taban  antes;  cuando  el clero 
r egu la r  y el secu la r  em pobrec idos  dejaban de 
satisfacer á las clases facul tat ivas las c rec idas  y 
seguras  asignaciones que  len ian  señaladas  por  
su asistencia;  cuando por  la supres ión  del  diez­
mo y o tros  motivos proli jos de e n u m e r a r ,  ((iie- 
daban iníinitos es lablcci inicnlos benéíicos pr i­
vados de las  ren ta s  con que  se sos tuv ie ron ,  coti- 
.sumidas en  g ran  p ar te  pa ra  d ispensar  as is ten­
cia m é d ic o - f a rm a c é u t ic a ;  cuando,  en íin, se 
operaba  tal cambio en  las co s tu m b res  snn tua -

con la velocidad de un corzo ó la soltura de im gamo por 
pendientes cuya cumbre no sino á duras penas hubiera 
tocado á descuidar ia susodicha precaución. Fundándose 
en esto es por lo (pie he administrado á varios asinátieos 
el licor de Fowel, y ei resultado lia correspondido á mis 
esperanzas.

Para hacerse toxicófagos principian por tomar en avu- 
nas, varias veces en la semana, un pedacitncle arsénico'ta­
maño como una lenteja, lo cual equivaldría á poco menos 
de medio grano. Ya que esta cantidad no les causa inco­
modidad, van auuientámloia con precaución y á medida 
que la habitual no produce efecto. Fl paisano II... del con­
cejo Ag... sexagenario , pero muy sahulablc, de- cada vez 
toma en la actualidad sobre unos cuatro granos , cantidad 
no escesiva si se atieiiilo á que iiace ya cuarenta años 
principiíi á contraer el Iiábito, siguiendo'en ello un ejem­
plo que le daba su padre y que 61 á su vez está dando á 
sus hijos.

Ni en este sugeto, ni en otros muchos to.xic(ífagos se 
advierten señales de caquexia arseaícul;y es porque no 
liay síntomas de envenenamiento lento, cnamlo se sabe 
arreglar la dósis al tenor do la constitución y de la tole­
rancia. También es muy de notar que interruni[dda la 
costumbre, (i por haberse concluido la provisión de arsénico 
ó por otra cualquier causa, aparecen feiKjinenos morlwsos 
análogos á los de leve intoxicación con la misma sustancia; 
hay pues malestar, completa indilérencia para cuanto 
rodea, por el contrario, congojosa preocupación respecto 
del estado propio, díjsórdones digestivos, anopoxia, sen­
sación do plenitud gástficft-', [torla niafKuia v(iinilos aibu- 
Miinoideos acompañados de tialismo, pirosis, constricción 
cspasmúdica en la faringe, retortijones dolorosos de vien­
tre , estreñimiento y principalmente diliciiltad de respirar.

r ías  y eti el  valor  del d inero,  que había n eces i ­
dad  (le asignaciones dolile m as  crec idas  que  an ­
tes. j)a,Fa j ioJcr  g u a r d a r  la m is m a  ^ ^ e a  en  la 
ca tegoría  social que  los jirofcsftrcs (k  ciencias 
implicas Gcupabaii . De sue r te  (jue m ien t ra s  iban 
ac rec iendo  las necesidades,  m ie n t r a s  so r e q u e ­
r ía  doble mctiifico para  c u b r i r l a s , m ien t ra s  iba 
es íci idiéndose el lujo y el b ienes ta r  á todas las 
clases ,  m ie n t r a s  los objetos de necesidad a u ­
m en taban  su j irecio, los po b res  imblicos, c i r u ­
janos  y fa rm acéu t icos  de los  par t idos  veiaii 
m e r m a r  su pa t r imonio  y h acerse  cada dia mas 
ii isuticiciite para  c u b r i r  con decencia las n e c e ­
sidades de su familia. Ademas de es to ,  unos 
cuan tos  liliros y unos pocos i i istr i imeii tos,  (jiic 
no se r enovaban  en  toda la  vida,  bas taban  en los 
siglos an te r io re s  y  en el p r im e r  tercio del [u’c-  
sen tc  p a ra  m a n ten e r s e  al n ivel  de los conoci­
m ien tos  y l lenar  sus  deberes  facul tat ivos de la 
m as  cumplida  m anera ;  m ien t ra s  q u e a l io r a ,  por  
el  m ovim ien to  cienlííico de n u e s t ra  época , un 
iioiiibre d(  ̂ conciencia ,  uii ppofesor (jue tenga 
respe to  á la causa de la h um an idad  y se es t ime 
á  sí p r o p io ,  no puede e je rce r  d ignam ente  sin 
c o m p ra r  cada año varias ob ras  todas costosas,  
s in  susc r ib irse  á  a lgún  periódico de la ciencia 
é i r  au m en tan d o  su  a rsena l  de in s t ru m en to s  
qu i rú rg ico s .  La  p e n u r ia  m as  a n g u s f io s a , la 
m iser ia  mas al l ictiva, la desesperación ,  el aliaii- 
dono en el  es tud io  y en la j i ráclica,  la especie 
de  abyecc ión  á  (jue conduce la falta de cons ide­
rac ión  y de es t im a ,  son las consecuencias  for­
zosas é indecl inables  de esa si tuación en  que 
se m i r a n  las clases médicas.  Así sucede qne 
n iucbos  abandonan  la profesión para  dedicarse  
á o t r o  g éne ro  de ocupaciones;  que  infinitos se 
acum ulan  en las polilacioiies grandes ,  consiii-  
l iemlo an tes  m o r i r se  de hanil irc que a r r a s t r a r  
los  h ie r ro s  y su f r i r  las a m a rg u ra s  de una 
oprobiosa esclavi tud;  y  que  los res tan tes  mal­
d icen  su  su e r te  y desem peñan  con poco gusto 
u n  servicio d u ro ,  molesto y mal  premiado.

Los pueblos  rpic, como los individuos,  solo 
p iensan  en la sa lud  cuando la p ie rden ,  cuando 
u n  contagio l leva el t e r ro r  á  los ánimos de to­
dos ,  gozan cn t rc la i i to  de u n a  escesiva é  incon­
veniente  l ibe r tad  en éste p un to  m u y  parecida 
á  la del estado sa lvaje :  p o r  evi tarse  a lgún gasto,  
p o r  iiacer u n  ah o r ro  m e zq u in o ,  ó se pasan  sin 
facul tat ivo ú los t ienen sin autorización,  sin las 
c i rcuns tanc ias  (jue deben tener los .  Y p o r  falta 
de  una b u e n a  higiene , y por  ca rece r  de una  
e sm erad a  y  genera l  as is tencia ,  la población de 
España  es u n a  te rc e ra  p a r t e  m enor  de lo (jue 
dclúera ;  la ro b u s ta  raza de  héroes  que  tantos 
dias de glor ia  dio al pais , vá degenerando  y 
imckhidose en d eb le ,  m e rm a d a  y raqiuLica, m e r ­
ced  á  las enfermedades  endémicas  de ciertas 
p rovincias  y juielilos sostenidas por causas  de 
insa lubr idad  y  por  hábitos viciosos (juc la cien­
cia c o r r e j i r i a ; numerosos  impedidos pueldun 
los estableci iuienlos benéíicos ó im p lo ran  de

Y para que todo sea sorprendente en estos casos, lo es asi 
mismo el modo de curarse (le Semejantes accidentes; 
únicamente ceden volviendo al medio que los lia producido.

Según informes recogidos en elidió.' puntos, la arsenico- 
fágia viene á constituir una especie de necesidad, no una 
pasión como la opiolágia en Oriente, ó el uso del coco cu 
el Perú.

Lo que en los referidi'is países se liaco con el arsémico se 
hace en otros con el sublimado corrosivo. Bien ('onocido 
es el caso, testUicado por el embajador inglés en Turquia, 
del opiófago que diariamente tomaba con su opio iO gra­
nos (fe cloruro mercúrico. En las montañas del Perú he 
visto mnclios sugetos que tanibien lo comian, y en Boli- 
via está tan generalizado su uso, que se vende á'los indios 
en los mercados públicos, no de otro modo que si fuera 
un comestible.

Nadie ignora que en el mismo Viena se abusa dcl ar­
sénico. Los cocheros y los palafreneros de las casas prin­
cipales lo dan á los caballos de manilla á Un de que tomen 
lustre y buena estampa, ó para que , aumentándosele la 
salivación , arrojen abundante espuma ai tascar el freno. 
Al efecto lo mezclan con la harina de avena que lia de 
servir de alimento liabitual, y ademas, siempre que va de 
servicio el animal, alan á su bocado un pedazo dit la 
misma sustancia tamaño como un guisante y envuelto en 
un trapo. En la montaña acostumbran los'carreteros á 
dar á sus caballos una buena dosis mezclada con cl forrngo 
cuando han de subir por cuestas bien empinadas. Los cha­
lanes Iiaccii tragar á sus caballerías asmáticas un cuarte­
rón ó media libra de balines algo antes (le llevarlas á mer­
cados, y asi suelen venderlas pegándosela al comprador. 
El plomo obra en este caso por el arsénico que contiene, 
pues se acostqmbra á ponerle 1 por 100 de ácido arsénico

puiíiTa en  p u e r t a  la caridad de sus  convecinos';  
y la miser ia  se genera l iza  y esLiende com o 
efecto  (le la  despoblación y  de la m i n a  qne  c o n ­
sigo llevan las en fe rm edades  desatendidas .  ¡ Hay 
provincias  en teras  en qne  so lam en te  las  pe rso ­
nas b ien  acomodadas  d is f ru tan  (le a lg u n a  a s i s ­
tenc ia  médica cuando enfe rm an ,  as is tenc ia  tan  
ca ra  como incomple ta  y m u ch as  veces ineücaz!

E n  vista de un  cuadro  tan las t im oso ,  ¿ p o d r ía  
el  gob ie rno  manUmerse indi íeret i le? ¿podr ía  con­
se n t i r  m as  t iempo un mal  que  uílije á la soc ie­
dad en  su  corazón m ism o ,  y q u e  t a n to  es to rba  
[)ara el engrandcci iniei i lo  y b ien  e s ta r  de la 
nación españo la?  De n in g u n a  de  las m aneras :  
su  d eb e r  e ra  p oner  o rd en  eii medio  de ese des ­
conc ie r to ,  echar  las bases  de u n a  re fo rm a  de  
s u m a  t rascendencia  en  sanidad,  de paso qne  sa­
tisfaciese la necesidad imper iosa  que s ienten  los 
pueblos  y los pobres  de una as is tencia  m éd ica  
o rdenada  y  com ple ta .  P en e t ra n d o  b ien  has ta  
qu(t jiiinlo d eb e rá  r e s u l t a r  r e p r o d u c t iv o  el 
a u m en to  de sacrilicios que los pueblos  hay an  de 
su f r i r ,  no debia de tene rse  en  cons iderac ión  tan  
lialadí,  an tes  l levar  la r e fo rm a  á e fec to ,  segur í ­
simo de qne  seria aiilandida después  de real izada 
como tantas  o tras  (¡ne res is ten  p r im ero  las p re -  
üciipacioiies y luego bendicen los pueblos  c u a n ­
do s ienten sus  beneficios. ¡ P a r a  hacer  cl  b ien  es 
m n cb asv eces  forzoso a r r o s t r a r  una  pasa je ra  im ­
popularidad!  Bien lo c o n o c ia u n o d e  nnes l ros  mo­
narcas ,  que  al o ir  las (jnejas a r ran cad as  p e r l a s  
disposiciones de policio u r b a n a  p ara  la l impieza 
públ ica  (le c ier tas  [iobla(Mones g r a n d e s ,  esc la -  
mó: «los pueblos  son  com o los niños,  y l loran 
cuando  se les l impia.» ¡Es, en efecto,  cosa m u y  
com ún  tener  qnc i iacer  cl bien á  los ¡meblos 
c o n t r a  su  voluntad!

T am l i ie i ien  beneficio d é l a s  clases m éd ica s ,  
á las cua les  no puede  n in g ú n  g ob ie rno  desa ten­
d e r ,  h a  debido rea l izarse  esta reforma.  ¿ P o r  
v e n tu ra  dejan los facultat ivos de cons t i tu i r  una  
clase n u m e ro sa  de  la so(uedad, cuyo lúenes la r  
debe p r o c u r a r  el gobierno como cl de todas las 
o tras?  ¿No se  educan  cu las escuelas  qne tiene 
es tablecidas ,  bajo s u  dirección y amparo-, para  
d ed ica rse ,  después  de u n a  c a r r e r a  Uirga.y cos­
tosa,  al  socorro  de la h u m an id ad  dolietiLc? ¿No 
p res tan  al  pais servicios im p o r tan t í s im o s ,  y ade­
mas de esto m u y  des in teresados  y  generosos? 
P u es  siendo asi ,  ¿cómo ba de p resc in d i r  el  go­
b ie rn o  (leí deber  de velar  p o r  s u  s u e r t e  y la 
de sus  familias?

P ero  h ab rá  quien  diga: «esas pro fes iones  no 
reedaman del gob ie rno  atenc ión  mas p re f e r e n ­
te que cualesijuiera otras ,  y la p re tens ión  de los 
raciiUalivos es exajerafla y r id icula .»  P re sc in ­
diendo (le que  según imcsíro  dictái i ien , au n q u e  
dejándolas en la debida l ibe r tad  , conviene que  
el gobierno ordene  el  ejercicio de Ludas las i n ­
d us t r ia s  y oficios pa ra  (jue no dañ en  á la sociedad 
ni  se dañen  e n t r e  sí , y pura ijiie a lcancen la 
m a y o r  su m a  de p rosper idad  que  sea posible.

con objeto (1(3 que sea mas fluidificnble , y por tanto mas á 
¡iropíísito para lomar la ligura (ísférica.

Durante largos años continúan los animales tragando 
arsénico, sin (jue de .ello le.s resulte perjuicio; masen 
cuanto pasan a manos de un amo que (leja de dárselo,
onltaquocen, se 
liicu (¡ue se los a 
Esta es ia causa i

)onen mustios, deslustrados, y por muy 
imentí! no vuelven á su anterior estado, 
e que los mozos de cuadra y demas gente 

por el mismo (‘stilo tengan buena [irovision de arsénico y 
suelan incurrir cu culpables inadvertencias. El cerbe- 
cero R... de A... remitió al farmacéutico do su pueblo 
M. B. Scli...- un pedazo de arsénico de tres cuarterones d(3 
peso que hail(i en la maleta de su criado. El invierno pa­
sado so enveneiu) un campesino de mi vecindad con un. 
terrón de arsénico tan grande como unii pera , tragándo- 
soio después do molido y suspendido en agua. El infeliz 
murió á la media hora.

Por lo espuesto asi en bosquejo se puedo conocer cuán 
útil es que médicos y legistas tengan conocimiento de lo 
generalizado que está semejante abuso en algunas comar­
cas de la monarquía austríaca. En cl proceso de (jue se 
hizo mención al principio de este artículo, no se llcg(5 á 
saber si era toxicófago .M. XVursel; mas si en ia autópsia y 
en las investigaciones químicas no se hubiera procedido 
con imperdonable negligencia; y si á la acusada, (jiie era 
muger de talento, iu liubieran apurado con reiteradas 
preguntas, acaso incuiTieiulo en alguna coutradiccion ó, 
involucrando sus deposiciones, á pesar de su inocencia le 
hubiera sido de.sfavoral)le el veredicto del jurado; porque 
encontrando el veneno yiiopudiendo concebir que el Wur- 
scl acostumbrara á tomarlo, nadie crceria ijue la Ana 
Alexander no fué Iiomicida.

Ayuntamiento de Madrid



255

n

5 á

Iiay lodavia diferencias  grandís imas  e n t re  nues­
t r a s  profesiones ,  y las indust r ia les  y mecAiiieas. 
E l  ejercicio de las profesiones médicas  reipiic-  
r e  u n a  la rga  enseñanza  previa;  req u ie re  mult i ­
pl icados exám enes  y grados académicos , p rec i ­
sa m en te  en escuelas  c readas  á este fin y soste­
nidas p o r  el g o b i e r n o ; r e q u ie re  crecidos des­
em bolsos  y  u n a  autor ización  legal,  y  lleva, en 
lin, anexo el cunipl imionlo de ciertos  deberes que 
no  t ienen,  n i  aun análogos,  las profesiones in­
dus t r ia les .  Cons t i tuyendo ,  pues ,  estos estudios,  
es ta  la rga  c a r r e r a  y los crecidos desembolsos á 
que  obliga un  capita l  njuy crec ido y respetable ,  
¿cómo puede  el gobierno  dejar  de  d ispensar  á 
n u e s t r a  clase u n a  protección especial? Ademas 
de esto la natura leza del servicio que  las clases 
médicas  p res tan  , el  sagrado ministerio  que 
desem peñan  requ ie re  á la par  que el gobierno 
vele p o r  el las,  tan to  con el objeto de p ro le je r -  
las como con e l  <le impedir  lamentab les  abusos. 
El ejercicio de c u a b |u ie r a  i iu lnslr ia  puede ser  
l ib r e  s in inconvenientes  para  la sociedad;  pero 
el  de la medicina no jmede de jarse  en esa 
l ib e r tad  completa  sin graves r iesgos para  el E s ­
tado.  Como es necesario  que el gobierno ejerza 
cons tan tem ente  u n a  saludable viji lancia por 
medio  de u n a  policía médica bien organizada, 
debe tam bién  d ispensar  cierta protección y a m ­
paro  á  la c l a s e , porque  no han de reservarse  
p ara  el la laii solo los daños y las vejaciones. 
T iene  el  Estado grandís imo in te rés  en que so 
e je rza  la medic ina  con i lus tración  y dignidad; 
t iene g rande  in te ré s  en que los profesores sean 
in s l rn id o s ,  honrados  y ce losos;  le t iene en que 
la humanidad  alcance las ventajas consiguientes 
al aile.lantaniienlo y perfección de la ciencia,  
incom[)atibles s iempre  con la abyección y la 
m is e r i a ,  y por  es tas  razones poderosís imas debe 
a t e n d e r  al b ienes ta r  de n u es t ra  clase,  I)e otro 
modo ¿cómo alcanzar ia  aquellas ventajas?

¿No vemos al gobierno d ispensar  especial p ro ­
tección al  estado eclesiást ico,  o rdenando las co­
sas de m a n e r a  que  el n ú m ero  de clér igos se 
a jus te  á  las neces idades ,  y  p rocurando  que no 
p u ed a  fal lar les la decorosa subsis tencia  que 
aquel estado rec lama para  l lenar  cumplidamente  
su  al ta m is ión?  ¿N o vemos in te rv e n i r  dclnda-  
inente  al  gobierno en la enseñanza p r im ar ia ,  de­
te rm inando  las cualidades que los maes tros  han 
de r e u n i r ,  au tor izándoles  p a ra  la enseñanza,  
señalando sus asignaciones e t c . ?  ¿No vemos 
asi m ismo que  p re s ta  especial lu-oteccion á 
o tras  ciases cuya ut i l idad no iguala  ni con m u ­
cho á  la n u es t ra ?

Sin es ta  protección las clases médicas m u y  
difíci lmente se rán  á la sociedad lodo lo út i les  
que  pueden  y  deben ser.  En cambio de los 
debe res  penosísimos que esta las impone,  de­
beres  con la h u m a n i d a d , con la adm in is t ra ­
c ió n ,  con la c ie n c ia ,  con los t r ibunales  de 
ju s t ic ia ,  ¿ n o  es razonable ,  no es jus t ís imo que 
se las dispense a lgún  am jia ro ,  que se disponga 
el ejercicio de las profesiones de ta l  m a n e ra  que 
esos d eb e re s  se cu m plan  b ien  y  los facul ta­
t ivos se vean indemnizados de sus  es tudios,  de 
sus  gastos,  de sus  penosas tareas y de sus  a m a r ­
g u r a s ?  ¡A h!  ¡ q u é  mal  co m prende  la sociedad 
cua l  es la si tuación m ora l  y mater ia l  de los hom ­
b res  ocupados in cesan tem en te  en la asistencia 
de los enfermos , s in  defensa co n t ra  los  m ias ­
m as  pes t i lenc ia les ,  sin d e scan so ,  sin hora  de 
p l a c e r ,  y a r r a s t r a n d o  p a ra  com plem ento  de 
tan tos  in for tun ios  una  vida que llena de descon­
suelo y  a m a r g u ra  la co n c u r ren c ia  de  co m p ro ­
fesores  tornados en enemigos  por  la fuerza 
invencible  de la necesidad!  ¡N ingún  médico 
reve la  sus  angus t ias  y  s insabores ,  an te s  ocu l ta  
sonrojado los m a s  am a rg o s ,  devorando la m i ­
seria en  el  seno de s u  familia y dorándola  tal 
vez con un  barn iz  de r iqueza  p a ra  que no 
ah u y en te  á los m ism os  que  la ocasionan.

Lo espuesto  sob ra  p ara  dejar  acredi tado que 
no puede  menos u n  buen  gobierno de m ejora r  la 
as is tencia  médica ,  ú  lia de que  la  sociedad r e ­
p o r t e  las ventajas  que p ro p o rc io n a ,  mayores ,  
m a s  conocidas y m e jo r  aprec iadas  ahora  que en 
las  an ter iores  edades,  y  de consegu ir  que  las cla­
ses médicas  se levanten  de  la postración en que 
yacen y,  al divisar  en  el hor izonte  la  a u ro ra  de

un ha lagüeño  p o rv en i r ,  ayuden  con mas em peño  
á la conservación  de la s a l u d , que es el mayor  
beneficio dispensado al hom bre  por  la piadosa 
m ano  de Dios. Genera l izar  de una manera  o rd e ­
nada la as is tencia  m é d ic a ,  con el doble fin de 
conseguir  que  todas las clases de la sociedad, en 
todos los pueblos  y á  todas ho ras  hal len los 
auxil ios  necesar ios ,  y  que  los profesores  del 
a r te  de c u r a r ,  sob re  la decorosa r e t r ib u c ió n  
(¡lie co r resp o n d e  á su la rga  y dispendiosa ca r ­
r e r a  l i t e ra r ia  y científica, alcancen la cons ide­
ración debida y la precisa es tabi l idad ,  son las 
necesidades que  el  g o b i e r n o , bien acon.sejado 
en es te  p u n t o , lia r incrido satisfacer.  Satisfa­
ciendo es tas  necesidades se ha adelantado el 
gobierno  español á los de las naciones mas cu l­
tas de E u ro p a  , y luí revimlicado asi pa ra  n u es ­
tra p a t r ia  u n a  m ín im a  p a r te  de la gloria  que 
en  t iempos  mas prósperos  la cupo de m a rc h a r  
á la cabeza 'de la civilización europea.

En o t ro  n ú m ero  segu irem os  la ta rea  que  nos 
im pus im os  en  la i.vraoimcr.iox de este escr i to ,  
como puede verse  en el n ú m e ro  correspondiente  
al 26 de jun io  úlli ino.

BOIiETfW  Cl.í.%lCO.

HOSPITAI^ES G EN E R .ILE S UE IH .IDBID.
C asos n o ta b le s  de  ca le n ta ra  t ifo id ea  o b se rv a d o s  en  
la s  en fe rm e r ía s  q u e  está n  á  ca rg o  d e l p ro fe so r  

0 .  S . E s c o in t '-

Sala de S an Ignacio.— Obsehvacion 3.® Calentura ti­
foidea; complicación neumónica y variolosa; medica­
ciones variadas según los accidentes morbosos: curación.

Micaela Alba, natural de Pajares (P. de Guadalajara), 
soliera, 18 anos, costurera de oficio, de constitución ro­
busta, temperamento sanguíneo, idiosincrasia gaslro-he- 
pática, padeció desde su mas tierna edad de accidentes 
epilépticos que desaparecieron hace dos años, en cuanto 
se presentó la primera menstruación. A últimos de abril 
próximo fué acometida de una erisipela facial, mas cuan­
do ya se creía curada de ella la invadió una calentura tan 
fuerte que la obligó, después de algunos dias, á entrar 
en el hospital. Durante este tiempo no tomó mas que agua 
de cebada, una purga (sulfato de magnesia), y fomen­
tos de cocimiento de flor de salmeo á la región erisipelada. 
Colocada en la cama número de la sala de San Ignacio 
el día 27 de mayo, presentaba los siguientes síntomas: 
semblante rubicundo, conjuntiva inyectada, cefalalgia, 
lengua ancha y blanquizca, algo rubicunda en todo su 
limbo; boca amarga, náuseas, anoresia, sed, sensibili­
dad en el epigastrio; pulso grande, desarrollado y fre­
cuente (lOÜ pulsaciones por minuto); disnea , tos con do­
lor en el esternón , estertores sibilantes diseminados por 
toda la cavidad torácica, y estreñimiento de vientre.— 
Prescripción.—Dieta de sustancia de arroz; tisana atem­
perante para bebida usual; sinapismos bajos; diaforética 
una libra para dos veces, noche y mañana; sangría de 
doce onzas del brazo.—Al siguiente día so marcaba en la 
cara el estupor: lengua roja y seca, dolor en el epigastrio, 
cierta sensibilidad y crepitación en la fosa iliaca deroclia; 
menos desarrollado el pulso y con la misma frecuencia 
(100 pulsaciones); la superficie de su cuerpo con un tinte 
amarillo.—Sigue el mismo plan: por la tarde viva reacción. 
Segunda sangría do la misma cantidad que la primera : en 
ambas se presenta la sangre en un estado plástico.

Dia 29 de mayo. Abatimiento, estupor, estreñimien­
to , gran crepitación en la fosa iliaca derecha , respiración 
penosa, pulso á 130 pulsaciones, ancho , resistente, piel 
caliente.—Seis ventosas escarificadas, tres en el epigastrio 
y otras tantas en la fosa iliaca derecha; cataplasma emo­
liente encima.—Tercera sangría de ocho onzas: la sangre 
menos plástica que en las anteriores.—Al otro dia , pos­
tración , tos seca, respiración anhelosa y frecuente, pulso 
poco desarrollado y con la misma frecuencia (130 al mi­
nuto), lengua blanca y húmeda; doloroso todo el abdómená 
la menor presión, con especialidad en el vacío derecho; la 
piel quemante. Un purgante salino (sulfato de magnesia, 
seis dracmas en una libra de agua azucarada para dos 
veces).

Dia 31 de mayo. Soñolencia, algo de delirio, parli- 
cularmenle por la noche; semblante pálido y amarillento; 
lengua áspera, rojo-parduzca , seca y resquebrajada; sor­
dera, tres evacuaciones de vientre, dos de ellas involun­
tarias ; pulso á 120 pulsaciones, concentrado y pequeño; 
petequias rosáceas alrededor del cuello, pecho y vientre; 
respiración corla, frecuente y anhelosa. Doce sanguijuelas 
á las mastoides y ocho á las regiones sub-claviculares.—

Un semejante estado continuó hasta el dia 3 de junio , cu 
que liabiémloss exacerbado los síntomas y existiendo unu 
grande adinamia se la propinó el antiséptico completo, 
nueve onzas para tres dósis, yla limonada sulfúrica debili­
tada para bebida usual, pero alternando con la tisana atem­
perante.

Dia 6 de junio. Remisión completa de todos los sín­
tomas : el delirio es menor; el abdomen está indolente aun 
á la presión; tres evacuaciones de vientre , involuntaria la 
una; todavía se adviértela complicación neumónica; pulsri 
á 100 pulsaciones.—*Se sustituye el antiséptico completo 
con el incompleto; se suspende la limonada sulfúrica; ja­
rabe de goma y oximiel mezclado para tomar á cuchara­
das; ia tisana atemperante se alterna con el cocimiento 
pectoral; ocho ventosas escarificadas sobre el esternón. 
Al dia siguiente pasó la noche muy inquieta y desasose­
gada , sin que pudiese dar razón de lo que le atormentaba, 
á pesar do que estallan sus facultades intelectuales coin- 
pietamente despejadas, habiendo desaparecido todos los 
fenómenos tifoideos; únicamente persiste la frecuencia del 
pulso, que es blando y pequeño, la piel madorosa y uren­
te , y los síntomas do una bronquitis que iba caracterizada 
por (a tos con esputos mucosos y los estertores correspon­
dientes. Queda únicamente con el cocimiento pectoral; 
sinapismos como ligeros revulsivos; el jarabe de goma y 
oximiel mezclado con mitad de su cantidad del de diacodiou 
para lomar á cucharadas.

Dia 8 de junio  So presenta una erupción variolosa 
pero discreta (la enferma estaba vacunada), cuyo curso 
siguió con tal benignidad y rapidez , que no nocesitó mas 
que la tisana atemperante ; pudiéndosele dar el alta, que 
nos pidió con mucha instancia, el 20 del mes do junio.
• Al consignar el presente caso hemos llevado la idea de 

presentarle como un ejemplo de la medicación ecléctica, 
á pesar de sus distintas complicaciones. Como al principio 
existia una gran reacción, no titubeamos en propinarla las 
evacuaciones de sangre generales y repetidas en tanto que 
aquella duró, y mucho mas al ver lo mucho que se jiabian 
economizado en la erisipela que antes había padecido. Al 
presentarse el pertinaz estreñimiento de vientre, siguiendo 
las indicaciones ile De Larroque, la dispusimos los purgan­
tes. Aparecieron luego los fenómenos ataxo-adinámicos y 
sobre todo la terrible complicación pulmonal, y entonces nos 
apresuramos á administrar la sangría, los ácidos minerales, 
los antisépticos, los revulsivos fijos á lapiel, las evacuacio­
nes de.sangre locales y demas medios que dejamos espues- 
los, y que suspendimos á su tiempo en cuanto observamos 
que desaparecieron los fenómenos tifoideos, para dar lugar 
á que se acrecentase, digámoslo asi, la bronquitis que es­
taba iniciada: entonces sustituimos aquellos medios con 
los pectorales y ligeros calmantes. En semejante estado es 
creíble que hubiera entrado la enferma en convalecencia 
sinoliubierasido por la erupción variolosa que se desarrolló, 
debida quizás á la iníluencía epidémica reinante: erupción 
que si la enferma no hubiera estado vacunada pudiera ha­
ber llegado á comprometer su existencia por sus padeci­
mientos anteriores, pero fué sumamente benigna y no ne­
cesitó mas que un plan digamos asi especiante. La robus­
tez y los pocos años de la enferma aceleraron á no dudarlo 
la convalecencia. Por lo que respecta al juicio que tene­
mos formado de la medicación ecléctica en el tratamiento 
de la calentura tifoidea, únicamente diremos que aun 
cuando estamos muy conformes con el dogma fundamen­
tal de Sydenham, de Sarcona, de Forget, Parking y otros 
prácticos de que el medio mejor de combatir los acciden­
tes y de modificar los síntomas lifoideos es atacar la afec­
ción en el sitio en que reside; sin embargo, en cuanto nos 
sea posible procuramos combatir los fenómenos morbo­
sos , siempre que de ello no resulte una exacerbación en 
la lesión fundamental, pues aun cuando el eclecticismo, 
considerado de esta manera, esto es, puramente sintomá­
tico , no llega á ser mas que un empirismo, concebido asi 
es racional y puede ser admisible para todos los prácticos.

Salade SanIgnacio.t-O bserv.acion 4.® Calentura ti­
foidea deforma gástrica; pleuro-neumonia en la conva­
lecencia: curación.

Teresa González, natural de Megidi (provincia de Ovie­
do), 22 años de edad, criada de servir, soltera, bien re­
glada en BUS menstruaciones, temperamento nervioso-lin- 
fático, buena constitución, y sin que hubiese padecido mas 
enfermedad que los exantemas inherentes á la infancia y 
unas tercianas que se cortaron con la quina, principió ú 
mediados de abril último á resentirse del vientre, sin que 
recuerde la causa que pudiera producirlo, asi como el mal 
gusto de boca que tenia y la diarrea y dolor de cabeza qui> 
se la presentó. Semejante estado la obligó á guardar cama 
por algunos d ias, usando algunos remedios caseros, per 
sin resultado, loque la obligó, viendo que el mal avanza­
ba, á venirse al hospital, lo cual verificó el 17 de mayo
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coloéándosda eiila camatiútii, 23 de la sala de San Ignacio.
El cuadro de síntomas <¡ne presentalja era el siguiente: 

postración; palidez y abatimiento en el semblante; inco­
modidad general con cierto deseo de dormir; dolor en todo 
el vientre, con especialidad cuando se la tocaba la fosa 
iliaca derecha; diarrea amarillenta; lengua roja en su pun­
ta y bordes, pero en sn centro cubierta de una saburra 
blanca; anorexia; sed; cefalalgia; caler general aumenta­
do; respiración algo frecuente; pulso algún tanto lleno, 
blando y con 100 pulsaciones al minuto. Esle síndrome de 
síntomas, unido á los antecedentes de la enferma, díó lu­
gar á que se caracterizara la dolencia de una calentura 
gástrica, y que en su consecuencia se la propusiera la si­
guiente

Prescripción. Dieta: sangría del brazo do seis á ocho 
onzas; tisana emoliente ; sinapismos bajos; seis ventosas 
escarificadas al epigastrio y región umbilical con cuatro 
mas á la fosailiaca derecha; cataplasma emoliente encima, 
y medias enemas atemperantes.—Semejante método cura­
tivo le siguió (escepto las ventosas que se suspendieron, 
aplicándola 12 sanguijuelas al ano) durante cinco dias, 
pero sin resultado, antes por el contrario la dolencia tomó 
mas creces; la enferma estaba muy postrada, pronimpia 
en quejidos, desarrollándose ademas varios fenómenos 
nervioso-púlridos, entre los que sobrestilian el estupor, el 
delirio bajo, las petequias, el zumbido de oidos, el olor 
sui géneris que despedia la paciente, el pulso pequeño y 
tan frecuente que daba 130 pulsaciones, la respiración 
anhelosa, ni calor general aumentado; evacuaciones invo­
luntarias de vientre, los lentores en los dientes y la len­
gua resquebrajada, seca, rojiza y temblorosa: estos sínto­
mas decían lo bastante para juzgar que la calentura ha­
bíase hecho tifoidea , y que so necesitaba modificar en al­
gún tanto el plan que tenia prescrito. Con efecto, se la 
dispuso la limonada mineral en igual de las bebidas emo­
lientes; el antiséptico incompleto á la dósis de cuatro 
onzas dos voces al día, y se la aplicaron dos cantáridas de 
8.“ á las piernas que se curaban con la pomada de torvis­
co, á lin (le que la supuración fuera mas abundante.

Por algunos dias continuó con la misma gravedad; sin 
embargo, los síntomas no iban á menos, pero tampoco ha­
bía peoría, aunque se entreveía cierto estado particular 
en toda la generalidad de la economía de la enferma que 
denotaba una tendencia favorable, y que daba esperanzas 
de que ilegára á salvarse.

Efectivamente, ó los 14 dias de su entrada en el hos­
pital comenzaron á presentarse en nuestra enferma algu­
nos síntomas favorables, entre los cuales llamaban mas la 
atención la mayor sensibilidad , la postración menor, la 
sordera, la desaparición del estupor, aunque lo lavia deli­
raba, la monos frecuencia en el pulso que bajó hasta 90 
pulsaciones, y sobre todo porque la piel se cubrió de un 
sudor copioso que le era muy grato á la paciente: podía 
pues pronosticarse que estaba pasando bi enferma por una 
crisis que debia serla favorable; á pesar do esto no se al­
teró en nada la medicación queso deja consignada.

A las 48 horas (16 dias de la enfermedad) liabia tal 
disminución en los síntomas que presentaba la Teresa, que 
ella misma se duba el parabién de tiabcrse salvado, abrién­
dosela notablemente el apetito ; mas cuando al siguiente 
(17) nos preparábamos ú satisfacerla concediéndola una 
sopa, fléte aquí que dice ha pasado una noche sumamente 
inquieta, y que la incomodaba eslraordinariamente undo- 
lor violento y agudo en el costado izquierdo acompañado 
(le gran fatiga ; tos seca, que solo después de algunos gol­
pes repetidos llegaba á arrojar un pequeño esputo de color 
de caramelo que se adbcria á la escupidera, y de que no 
podía estar acostada de aquel lado. El pulso era pequeño, 
contraido, frecuente, i30 pulsaciones; la respiración muy 
anhelosa y acelerada, 70 inspiraciones al minuto; sonido 
á macizo en toda la parte izquierda del tórax; carencia del 
ruido respiratorio sustituido por el estertor crepitante que 
llegaba á estenderse por toda esta región. Inmediatamente 
se diagnosticó la nutiva dolencia de una pleuroneumonia 
grave, como lo son todas, y mas si son intcrcurrenles 
ó se desarrollan al terminar una calentura tifoidea, cual 
aquí sucedía. Se la dispuso ocho ventosas escarificadas al 
costado izquierdo; c.Uaplasma emoliente rociada con láu­
dano, tres veces al di.a; sinapismos bajos; ladrillo caliente 
á los pies; cocimiento peclorai para tomar cuatro onzas 
cada tres horas, y una cucharada cada hora y media de la 
siguiente fórmula que tan buenos efectos nos ha produ­
cido siempre en estos casos.

ñ. Tart. cstibiado................................ 4 granos.
Agua de melisa.................................4 unzas.
Jarabe de meconio........................... Va onza.

Mézclese.
Pocos dias bastaron (al y.® se notaba un gran le alivio) 

para que los síntomas inllutnalorios generales y locales

fueran desapareciendo, efectuándose una completa resolu­
ción de la pleiiro-tieumonia que se manifestó por la abun­
dantísima cspectoracion de unos esputos mucosos; única­
mente la quedada el 22 de junio último uu.a gran debili­
dad que se la filé vemdeiidu con la leche do burra y bue­
nos alimentos, entre ios que so (lió la preferencia á las 
carnes, y Itahiémlonos pedido con instancia el alta, pues 
decía que se hallaba ya buena y en disposición de volver á 
servir, se la concedimos el 't .” del cuiTicntc mes de julio.

Muchas y muy variadas son las complicaciones que sue­
len presentarse en las calenturas tifoideas, pero ningunas 
mas comunes y grave.s (jue las del celebro y pulmón: en 
la enferma del caso presento, aunque estuvo amagado el 
primero, no llegó del todo á congestionarse, como sucedió 
con el segundo, en el que verdaderamente se desarrolló 
una perincumoniu. Esta llecmusía no es raro verla á ia 
terminación de la dolencia; os mas común observarla en 
el segundo setenario y tránsito ai tercero, y lo es menos 
al principio de la enfermedad; la gravedad de la neumo­
nía varía según d  periodo en que se presefitc la calentura, 
asi como debe tenerse nuiy en cuenta para la medicación 
que trate de entablarse. Cuando la fleemasía del pulmón 
se presenta al principio de la fiebre las evacuaciones ge­
nerales de sangre si el estado y circunstancias del enfer­
mo lo permiten, es el medio por escdenciu para vencerla; 
si estando evacuado competentemente el tifoideo aparecie­
ra esta complicación cu el segundo período de la calen­
tura, esto es, cue! estado nervioso, sin olvidar las emi­
siones locales de sangre , entre las que deben preferirse 
las ventosas escarificadas, si existe cierta ¡nsensibilidiul en 
el paciente, los revulsivos fijos deben jugar el principal 
paped en el tratamiento; por último, si se clesarrollára 
á la terminación ó en la convalecencia, como sucedió en la 
Teresa González, suponiendo que el sistema nervioso se 
interesara en gran manera, debe ser uno parco, asi en las 
evacuaciones generales y locales de sangre como en los 
revulsivos, prefiriendo á ellos la combinación del tártaro 
emético con el opio y los ligeros escitantes del pulmón. 
La pulmonía en esle último caso no so presenta con fran­
queza, no vá siempre acompañada ni aun de los síntoiMas 
patognomúnicos que se la asignan , pasa en ocasiones 
hasta desapercibida para el práctico que carezca de la sa­
gacidad que dá la esperieiicia, desgraciúmlose el enfermo 
cuando menos se cree. Y téngase entendido que es tan 
común la pulmonía en las calenturas tifoideas, que se 
puede asegurar que las tres cuartas partes de los tifoideos 

.mueren de ellas, mas que de la misma fiebre, como lo 
comprueban las autopsias: hé aquí el motivo por qué solo 
en ciertas circunstancias debe apelarse á la aplicación del 
hielo á la cabeza, y para eso con las precauciones debidas, 
cuando verdaderamente lo exija el estado (hd enfermo, y 
no se vea ni remotamente el menor inilicio de congestión 
al pulmón. Si no fuera porque seria dar una grande es- 
tcnsiou á estas ligeras indicaciones, mas las ampliaríamos, 
pero por ahora las suspendemos pura mas adelante.

C lín ica  q n irü rg ica  d o  la  sa la  ilo  if^an N ico lás  á  ca rg o  
d e l p ro fe so r  D. lla m o ii  E n seb io  H loro ies .» .% iu pu - 

tn clou es e sp on tá n ea s .—C uración .

La frecuencia con que se suceden las amputaciones sin 
la intervención del arto en lo concerniente á la parte ins­
trumental, nos ha llamado sumamente la atención en dife­
rentes épocas de nuestra vida profesional, asi como tam­
bién en la presente en que tenemos varios casos ú la vista, 
ofreciendo alguno de ellos una importancia particular.

De todas las observaciones que liemos publicado hasta 
aqui por su mérito y buenos resultados, ninguna ha pre­
sentado tanta novedad como ia que nos ocupa.

Si la cirugía ha llenado de asombro á los curiosos é ig­
norantes que no saben estimar su poder, no monos ha 
colmado de gloria y satisfacción á los profesores que la 
ejercen..... Al ver mutilado un miembro por solo los es­
fuerzos de la naturaleza en el sitio que el cuchillo lo hu­
biera verificado, y á su vez con cierta regularidad, des­
pués de una mortificación de todos los tejidos, es un hecho 
notable y digno do meditación. Al ver como opera la gan­
grena despladora en los mismos tejidos privados de vida 
por la alteración que les imprime la sangre ó por la falta 
de ella, nos representamos ia muerte de una llor privada 
de la sávia ó desprovista de sus buenas cualidades, per­
diendo sucesivamente después ele marchitarse sus hermo­
sos atavíos florales, desde el tierno cáliz, la delicada corola 
y los débiles estambres, hasta el centro en que se iialla el 
quebradizo pistilo, dcl modo que aparece ya desnudo el 
hueso de un miembro desorganizado tan luego como im 
elemento destructor devora la piel y el tejido celular con 
los vasos y las masas musculares que le rodean. Y al ver, 
por último, la caida de una mano, como sucedió en el en­
fermo de que vamos á hablar, totalmente mutilada, sin

preceder ninguna operación quirúrgica, ni masque la cura 
ordinaria colirios remedios que de suyo el caso exigía, y 
precisamente por la línea artácuiar cúbito-radio-carpiaiia, 
projiagándose la gangrena solamente á una parte del ante­
brazo, sin liemorrágia ni otra alteración en toda la estre- 
inidad pectoral, es preciso no desistir del principio oculto 
fjiie ¡ndudabieimmte preside en las leyes físicas de los 
cuerpos orgánicos que pierden su acción y sensibilidad, 
aumentarlas antes de un modo escesivo, como guia y pre­
cursoras de la escísna inmediataen que la estincion pro­
gresiva (le la vida de aquel miembro concluye por un total 
esfacelo.

Siempre sospechamos un desenlace funesto por el modo 
de aparecer la dolencia que motiva esto relato, ya en su 
origen, ya en su marcha insidiosa, y en una palabra, 
por su rebeldía á pesar de la aplicación de los infinitos me­
dicamentos que se hicieron necesarios en el prolongado 
tratamiento que se deduce, sin poder adivinar la causa 
que la sostenía, ni menos su resultado fina!.

El sugotode esta observación nacm en Vivero, provincia 
de Lugo (Galicia,), aclimatailo en la misma, de 29 años de 
edad, casado, bien conformado, de teinperameolo sanguí- 
nco-Iinfálico, constitución mediana, estatura regular, de 
villa arreglaiia, oficio tahonero y residente al enfermar en 
Maiirid.

Padecía un vicio lierpético y con frecuencia ataques reu­
máticos articulares, sin otro sello de padecimiento encefá­
lico, torácico ni alidominal.

Había padecido calenturas intermitentes y sufrido varias 
mojaduras, y la influencia de la Immedad en la habitación 
que residía.

Entiú en el Hospital el dia 20 de diciembre último á 
ocupar líí cama señalada con el número 28 de dicha sala, 
con una artritis de carácter reumático en la articulación 
ya citada, sobre la cual se le aplicaron diferentes remedios, 
sin desatender la generalidad del individuo.

Ademas do ser infructuosos los medicamentos aplicados, 
se aumentaron los síntomas locales, presentando en un 
pur\!o de la articulación un pequeíío tumor, duro, sensi­
ble y rubicundo, como precursor dei trastorno que había 
de tener lugar en ella; cuyo empeoramiento siguió sin 
obedecer á los emolientes, anodinos y domas sustancias 
empleadas, haciéndose precisa la abertura del tumor á los 
cuarenta dias de su aparición, por la que vertió un líquido 
seroso purulento de cualidades poco satisfactorias.

Esle fué otro de los (datos que vinieron á corroborar las 
sospechas desfavorables que se habían concebido, no bas­
tando las curaciones mas oportunas y esmeradas para evi­
tar se inflamasen los bordes de ia pequeña incisión que se 
practicó, los que después de supurados presentaron, con­
vertidos en una úlcera de aspecto repugnante, los tejidos á 
quienes servían de cubierta.

A! mes Irascmrrido en que nada había mejorado la su­
puración. se inflama la mano, la muñeca y parte del ante­
brazo, principiando la gangrena en el sitio ulcerado, sin 
pasar por entonces loslírnití^s de aquel resorte articular.

Agravado el enfermo de un modo notable, se hizo pre­
ciso acudir á los medios mas activos, no solo para conser­
varle la escasa vida que le quedaba, sino para oponerse á 
los estragos de una inerlilicacion tan adelantada, siendo 
do advertir que, á pesar de liaber llegado al momento crí­
tico del peligro, jamás se pudo pensar en la oportunidad de 
otra Operación que las curas ordinarias, toda vez que el 
enfermo liabia declarado tenazmente que no la consen­
tiría.

Para sostener la mano vacilante ya en primeros de mar­
zo por la corrupción de algunos tendones y ligamentos, 
se le aplicó en la cara interna del ante brazo y sobre el 
apósito correspoivliento una tablilla articulada ó sea de las 
llamadas elástií’as, al propio liemjio qúe tenia colocado 
convenientomenltí sobre el brazo el torm(|iicte de Petit, 
con el fin de precaver una liemorrágia, la que nunca se 
verificó en el curso del mal,.sin embargo del gangreiiismo 
de la parle enferma.

Cuando se [rabian agotado las fuerzas del enfermo, so­
metido al plan general y tópico mas enérgico, empleando 
los antisépticos, digestivos, desinfectantes y cuantos re­
cursos pedía su estado y el arte, y cuando liabia recibido 
ya el último de los espirituales, tocamos el dia diez, en el 
mismo que aquella mano de hielo estaba eliminada por 
completo a espensas de solo los esfuerzos de la natura­
leza, cuyo resultado y lección elocuente causaron en el 
pobre un contrasto de alegría y sentimiento singular.

Se hizo la cura separando antes algunas porciones de te - 
jido esfacelado, dejando al casi moribundo bajo el plan y 
observación que dictábala necesidad.

Poco hubo que esperar para notarse un alivio admira­
ble; mas como la victoria no era por completo, se llamó á 
junta de corporación por s¡ era preciso avanzar á otro
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rampo que el de la liigieno y la farmacia, acimlanclo por 
unanimidad, ya que no la amputación, regularizar el des­
trozo de aquel miembro mutilado espontáneamente por la 
gangrena, á cuya indicación el enfermo no quiso someter­
se, como si estuviera inspirado de una idea emanada de 
un poder superior de quien esperase todo el beneficio para 
su curación, con lo cual esplicaba á su modo el grado de 
convicción moral de que estaba y podia estar ciertamente 
poseído y dominado.

Antes de la eliminación completa de la mano, ya tuvi­
mos ocasión de presenciar la necrosis de los huesos de la 
primera íila dei carpo, saliendo alguno de ellos al hacerse 
la cura diaria.

Kn lo restante de marzo, á mediados de abril, se resta­
blecieron las fuerzas de! enfermo, se redujo y uniformo la 
gran pérdiíla do sustancia, después do haber espelido y es- 
traido diferentes láminas del tejido compacto de las estre- 
midades de los huesos cubito y radio, quedando este al 
descubierto en un punto de su cara interna, en medio de 
una escavacion resultante, do la pérdida ocasionada en las 
masas musculares por los estragos de la rnortilicacion.

La causa de esta, de que no hemos liablado hasta aquí, 
y demás alteraciones previas ocasionadas en aquella región, 
no es fácil señalarla determinailamenle. ¿Pudiera sospe­
charse con e! fundamento que mas se acerca á la razón, en 
vista del origen y curso de la enfermedad, una obliteración 
de los vasos principales que regaban antes las partes no 
mortüicadas, sin negar uii esceso de vida en las mismas, 
la falta del influjo nervioso en ellas y cuantos motivos re­
lativamente se conocen sulicientes para dar el fatal resul­
tado que venimos manifestandü? Desde luego es cues­
tionable.

Necrosada la parte del hueso radio que habia quedado al 
descubierto, se la eslrajo sin gran dilicuitad el dia 9 de 
mayo. Removido este obstáculo tomó otro aspecto la parte 
ulcerada, se redujo sensiblemente en toda su estension, 
cesaron los dolores de la eslremidad, mejorando de una 
manera visible la supuración.

Mas cuando el estado general del paciente y e! patoló­
gico eran lo mas satisfactorio posible; cuando eh trabajo 
anatómico y fisiológico del imuioii se habia efectuado casi 
por completo; cuando nuestro deseo se veia cumplido por 
la próxima salida del liospitalde aquel desgraciado; cuando 
notábamos admirados lo que hace la naturaleza secundada 
del arte , y cuando nada le qucilaba que hacer á la cirugía, 
tuvimos el disgusto de saber que el enfermo habia come­
tido un esceso imprudente en la comida y aun en la bebi­
da, de que resaltó iiimedialameute una liebre gástrica in­
tensa á que so siguió una diarrea bilioso-serosa que acabó 
con su vida el dia l . “ del presente mes de julio, después de 
un accidente al parecer epiléptico, según la opinión de los 
que le observaron.

Este caso feliz por una parle á la par que de.sgraciado 
por otra, no es estraño en esta clase de sugetos que des­
precian los bcnelicios que se les prodiga por la ciencia y 
los sacrificios de los profesores que la cultivan, al paso 
que su salud y su precaria existencia, sin pararse un mo­
mento en estas -y otras consideraciones mas elevadas que 
dejamos á la sana penetración de nuestros comprofesores, 
quienes suplirán el vacío que dejamos pendiente en gracia 
de la brevedad respecto al asunto principal.

Madrid 13 de julio do 18o4.
M.

P R E flSA  M É D IC A .

C iru g ía .

Nctvüs pEs.xnios de agáiuco.—Do poco tiempo á esta 
parle so lian mutlipUcadopi'OLÜgiosamoute los instrumentos 
y aparatos destinados al tratuimeiito do las enfermedades y 
dislocaciones del útero. Asi hay donde elegir, y sí algunos 
desaparecen del arsenal quirúrgico, vienen á ocupar su 
lugar otros verdaderamente útiles, que siempre serán un 
lestimonio de los progresos del arte. A esta cutegoria 
creemos pertenecen los pesarlos recientemente inventados 
por Amussat. Viendo este operador tos inconvenientes 
anexos á los construidos con sustancias duras, como la 
madera, el marfil ó ol metal, ó á los demasiado resisten­
tes , como los denominados de cauchout y que en realidad 
son de tela dada de aceito secante, concibióla idea de 
forrar estos últimos con una ca[)a de agárico. Las pruebas 
que en su consecuencia ha beclK) prometen los mejore.s re­
sultados: merced á la blandura y á la suavidad del rodete 
lo llevan dentro las enfermas shi sentir las molestias con­
siguientes al pesario común.

Desde los primeros ensayos no ha dejado do modificar­
los el instrumentista Poullieu, su primer constructor, 
hasta hacerlos tan útiles como podremos advertir por su 
descripción.

Hay pesarlos de agárico de varias clases. Unos consisten 
en un tallo de madera ó marfil cubierto de una ó dos capas 
lie agárico. Otros están formados solamente de esta sus- 
Uncia modelada según el objeto que se ha de conseguir,

y soldada mediante caouchoul. El mejor de estos parece 
uno que tiene la ligura de un cono truncado perforado en 
toda su longitud por un conduelo centra! de ceiilimetro 
y medio á do.s ceutímelros de diámetro, cuyo comluelo 
se destina á facilitar la salida de las mucosidades ó del 
producto purulento que dá el cuello y ú conducir al ór­
gano el líquido de las inyecciones.

Otro, de ligura oval Vile! tamaño de un aibarieoque ó 
do un melocotón pequeño, tiene un núcleo hueco de ma­
dera, una perforación ¡)ara llenarlo de ííquiilo me.licinal 
con una jeringuilla, y unas cuantas aberturitas para que 
pase este liquido y, "enipapáiiilosc uniform.cmente en el 
agárico, obre conliñuamente en la superficie de la vagina. 
En concepto de algunos cirujanos, con esto aparato se mo­
difica la membrana mucosa mucho mas eficazmente que 
con las inyecciones, cuyo líquido no hace mas que entrar 
y salir.

Objetóse en un principio que el pesario chuparia tam­
bién ios líquidos vaginales, coiislituyendo por tanto un 
foco de infección en la parle enferma, y que ademas no se 
podría limpiar. Pero la esperiencia ha demostrado que 
ios pesarlos de agárico se lavan tan fácilmente como las 
esponjas, y que quedan perfectamente limpies con empa­
parlos en agua y espriitiirlos repetidas voces. En prueba 
de qge carecen del defecto que se les encuentra antes de 
ponerse á ensayarlos, cita Poullieu el cuso de una inugo.r 
que lleva un pesario de esta clase hace ya cerci\ de cuatro 
meses, sin ocurrir ningún incidente que directa ni remo­
tamente iiaya exigido su estraecion.

La idea, pues, de construir con agárico los pesarlos, 
sobre ingeniosa parece ú til , y hay motivo para esperar 
que la esjierieucia siga conlirmandü los buenos resultados, 
ya obtenidos con los nuevos apósitos. Hace cerca de diez y 
odio meses que casi son los únicos que usa en su práctica 
Amussat, y según se le oye decir no tiene de qué arrepen­
tirse.

TK\TAMIE^TO ABORTIVO DE LA BLENORaÁ'GIA.—El l)r. Ed- 
muiido Langloberl lia presentado ú la Academia imperial 
de medicina de París un modelo de jeringa de inyectar, 
con objeto de perfeccionar el tratamiento aúortivo y cura­
tivo de la bloiiorrágia mediante la disolución cáusUca ile 
nitrato argéntico.

La cánula de esta jeringa, que puede ser de cuerno ó 
de marfil, tiene cinco cenlimelros delungituil y termina en 
una helloLila maciza que podrá tener el diámetro del pico 
de la sonda común. Debajo de esta beiloLa se abren á los 
lados de la cánula unos cuantos agujerilos muv peque­
ños, dirigidos oblicuamente liácia la base ile ella. Luego 
que la jeringa está Ifena de la disolución cáustica , se iii- 
Iroduce la cánula hasta la profundidad de unos cuatro cen- 
timoli'üs, y se empuja suavemente el émbolo. No pudiendo 
el líijuido salir por la estreinidad, puesto que termina cer­
rada licrmétícamente por la bellota de que hablamos, re­
trocede y cae gota á gota por el meato, deslizándose entre 
la cánula y la mucosa, cu la cual ejerce su acción cáustica; 
de modo que la inyección se efectúa de atrás adelante en 
una estension rigorosamente determinada.

Sabido es que de Ja cauterización superficial límitacía á 
la fosa navicular, se obtienen resultailos mas ciertos sin 
esponerse á los peligros de la cauterización de todo el con­
ducto. Combinándola con otras inyecciones levemente as­
tringentes se lienc una medicación mucho mas dicaz que 
la (jue consiste en la aihninistracion de la cubeba ó del 
bálsamo de copaiba.

Para faiicionar con este instrumento, dú su inventor las 
reglas siguientes:

1. " La concentración del líquido que se inyecte estará 
en proporción inversa á ia violencia de la uretritis: por eso 
disuelvo 1 gramo de nitrato argéntico en 3 0 ,2ü ó 20 de 
agua.

2. '' La inyección se repetirá cada dos dias hasta que 
cose el flujo.

3. ” Eli el intervalo de una á otra inyección se liarán 
diariamente diez ó doce con la jeringa conum y un liquido 
levemente astringente. Para el autor, el preferible es la 
disolución de 23 centigramos (3 granos) de sulfato zíncico 
en 100 gramos de agua destilada.

De este modo dice que ha tratado infinidad de blenorra­
gias recientes y antiguas, leves ó acompañadas de violenta 
inflamación, y la que mas se ha resistido desapareció ú la 
quinta inyección. Esta con la que se curó desde la primera, 
tlaii un termino medio entre cuatro y diez (lias.

O b ste tr ic ia .

O p e r a c i ó n  c e s á r e a  p r á c t i c a  t r e s  v e c e s  e n  u .n a  m i s m a  
MUGER.—En la fíevue thérap. du Midi se lee una curiosa 
observación de esta especie. Trátase de una joven israelita, 
de edad de 24 años, que padecía un vicio de conformacimi 
en la pelvis, resultado de un raquitismo irrecusable, y que 
llegó al término de su primera preñez en 1812. Siemlo im­
posible veriliearsc el parto, y lialiáiulose iiacia algún tiem­
po (según todas las señales) muerto el producto de la con­
cepción, Mr. Hurjavel resolvió practicar la operación cesá­
rea, que verificó iiicindietulo sobre la línea blanca, y según 
las reglas establecidas; y estrayendo la cabeza de la cria­
tura asi como un pedazo del cordon y la placenta, cuya 
salida no liabia podido efectuarse, reunió ia lierida con 
puntos de sutura y tiras aglutinantes, efectuándose la eí- 
catrizacioii sin ningún accidente grave.

A pesar do los sanos consejos que se la dieron, dicha 
joven volvió á hacerse embarazada, y en 1813 Mr. Barja- 
vel la operó segunda voz como único recurso probable de 
salvarla, estrayendo un feto que vivió hasta el año 1833. 
El éxito fue también completo para la madre.

La heroica israelita desoyó por vez tercera los consejos 
de la ciencia, y se hizo nuevamente embarazada. Era el 22 
de aliril de 1810 y su situación la misma que en las dos 
épocas anteriores. La familia llamó á un cirujano jóveii 
reden llegado á París, que adopló el método de Lauverjat 
(sección trasversal en un lado del abdomen); pero, menos

afortunada aquella, sucumbió casi en el acto de la opera­
ción á consecuencia de una lietnorrágia fulminanle.—No 
abundan los casos de esta especie.

PRCIVSA FAR M AC G VTIC A.

O b s e r v a c i o n e s  d e  f a r m v c i a  p r á c t i c a  .s o b r e  a l g u n o s  c ü .m-
PUESTOS HIDR ATADOS, y PRINCIPALMENTE SOBRE EL lílDR.ATO FÉR­
RICO.-— IhlCe bastante tiempo.que se ha observado la poca 
estabilidad de ciertos liiilratos, los cuales se modifican en 
su cxmstitacion cuando iiaco mucho que están preparados: 
asi el hidrato férrico recien jireparado no posee los carac- 
téres físicos y químicos del obtenido algún tiempo antes, y 
entonces se dice que esta lia sido iu causa de dicha moili- 
licacion.

Sábese también que el calor tiene una acción muy marca­
da sobre los compuestos hidratados; que los hidratos obte­
nidos á la temperatura ordinaria no tienen la misma com- 
jiosicion que los obtenidos á 30 ú á80'’ , y que estos, suje­
tos á una temperatura de 100“ y aun mas, se descomponen 
complelamonte. .No se habiaii hecho sin embargo observa­
ciones respecto á la acción de la.s temperaturas bajas sobre 
estos conipuesío.s ó sea desde 13", temperatura ordinaria, 
liusta cero y menos; pero M. Leroy ha notado que las iii- 
contc.'lables moditicaciones que sufre el hidrato Férrico lian 
coincidido, desde que él se decidió ú estudiarlas, con los 
ilescLMisos rápidos de temperatura; y habiendo hedió al­
gunos esperimeiitos para confirmar sus observaciones, lia 
venido á ileducir Jas condusiunos siguientes:

l Q u e  el iiidrato férrico puede modificarse en el i^ua 
perdiendo una parle de su agua de hidratacion , y Iiacien- 
dose po!' esta causa mas dificilmeule soluble en los ácidos.

2." Que semejante modificación puede tener lugar bajo 
la iiifluenda de un descenso de temperatura.

Amule también .M. Leroy , que didio cuerpo no puede 
continuar en uso contra los enveneimmicnlos por el ácido 
arsenioso, como cree M. Jules Lefort, á menos que haya 
sido conservado en una temperatura por decirlo asi cons- 
lanlede 13 á 29", asi como lampueo [lara la preparación de 
las sales férricas (jue se usan en la farmacia, puesto que el 
no disolver ol ácido el hidrato, lo cual sirve de regla para 
saber cuando una preparación está terminada, se debe á la 
insolubilidail que ha adquirido.

P A R T R  O F IC IA L .

RE.41. AC.«DEA1I.% DE MEDICINIA D E  M A D R ID .

C on tin ú a  e l  D Iscn rso  le íd o  p o r  D . J u a n  G u a lb crto  
•Avllés s o b r e  a lg u n a s  d e  la s  en fern ted ad es cndém i> 

ca s  p ro p ia s  d o  n n estra  E sp añ a .

(Continuación.—Véase el número 17.)

E s t r e m a d u r a .

La Estremadura, situada en la parte occidentalde Espa 
ña, se halla limitada por una cordillera de montanas, que la 
separa por todas partes de las demas. Sus principales ríos 
son el Tajo y el Guadiana, y otros muchos subalternos que 
desembocan en estos.

Los primeros pobladores de España la habitaron con 
uedileccion, la cultivaron con esmero, y fué escogida por 
os celtas, como una de las mejores por su china y terreno. 
)eesta misma opinión es el doctor Sorapan de Ricros, el 

cual en su obra titulada, Medicina española, contenida 
en proverbios vulgares de nuestra lengua, habla de su 
clima, como del mas oportuno y conveniente para vivir 
sanos los hombres. Nada hay según él en dicha provincia, 
que no esté demostrando su bondad y escelencia. Su tem­
peratura, dice, conserva un medio entre calor y frío, aun­
que declina algo al calor, cuya circunstancia la hace muy 
a propósito para vivir con menos peligro ios viejos. No 
opinan do la misma manera los francesesLabordeyTliicri, 
los que dicen ser fría en invierno y estremadamente calu­
rosa en verano, atribuyéndolo estos célebres escritores á la 
desnudez de sus campos.

Su terreno es fértil por los muchos ríos que le bañan en 
todas direcciones. Abunda en castaños, encinas y olivos. 
Las cosechas de trigo y demas cereales son abundanlisi- 
nias; pero entre las producciones de este pais merecen 
mencionarse sus faniosos pasto.s, cuya abundancia, dice 
Juan Bolero, no menos que la temperatura de su atmós­
fera, hace que los ganados pasen á invernar allí, desde las 
sierras de Segovia, León y otros puntos.

Los aires que reinan son bastante puros, y sus aguas 
abumlantes, si bien no de la mejor calidad.

Los estremeños son sérios y taciturnos sin igual, lo que 
atribuye Laborde á ocupar mi pais aislado y sin comuni­
cación. No son muy aficionados á los trabajos rurales. Tie- 
ncncuulidades muy apreciables para oí trato de las gentes: 
son francos, sinccro.s, llenos de lionor y provídad, tardos 
para formar empresas, pero firmes en su prosecución. Son 
robustos y vigoroso-s do tez morena, fuertes y aptos para 
la guerra, en esp(!ciul para la caballería.

Diego Perez de Mesa, dice á este propósito en las 
adiciones que hizo al libro de las Grandezas de España, 
que los estremeños son de vigorosos miembros y de gran­
des fuerzas, muy belicosos y leroces; vastos, sufridores de 
trabajos, de buen trato y amistad, pero altivos y arrogan­
tes. Préciansc de sus fuerzas; son en eslremo jactanciosos 
y emprendedores de cosas temeibrias; y el referido Sora­
pan de Ricros, añade, que son nobles y soñalndos en le­
tras y armas, como lo acreilita el gran número de distin­
guidos literatos y esforzados capiiaiies que ha producido 
aquel suelo.

Enfermedades á que están espuestos los estremefíos.— 
Las enfermedades ipic con mas frccueiitá.i padoci^J los 
liabilantcs de Ksiremadura, son las iiiflauiackmesdel íú-
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gado y la pleura, siendo de notar ouc estas últimas se pre­
sentan muy ú menudo con el decidido carácter de biliosas, 
tomando cu ocasiones el de epidémicas, como aconteció en 
los años de 1736 y 37, eai los que produjeron miielias víc­
timas. ,

Ií:I mwtíoo ÜUitar de Wérida, B. Manuel Caniles y \ a -  
ilulla, que asistió con buen éxito en esta epidemia, fiié el 
primero que empleó en su tratamiento altas cantidades de 
tártaro emético después de las evacuaciones de sangre ge­
nerales vtópicas. Asi lo dejó consignado en su obra titulada 
Idea «íetíWíicn, impresa en 1738; por lo que so vé que este 
médico español puso en práctica antes que Basori y sus 
sectarios, el método contra-estimulante eu las pleuresías, 
aunque de carácter bilioso; si bien entre los e.spañoles no 
fué tampoco el primero, pues ya habían aconsejado el tár­
taro emético, y aun en las meningitis de la misma especie 
con una valentía atlmirable, nuestro iMurillo y Suarez la
Rivera. .

Son aun muclio mas frecuentes en este país las calentu­
ras intermitentes de lodos tipos, observándose que toman 
carácter de peniiciosas. El doctor Aisinet, conocido en 
aquella época por el Médico de las tercia7ias, y que por 
su inteligencia y buen resultado que obtuvo en el trata­
miento (le estos males, fué llamado de real orden al real 
sitio de Aranjuez, siendo el primero que asocióla magnesia 
á la (mina v obtuvo asi ventajas que lian conlirmado des­
pués los más escelentes prácticos, es también el que des­
cubrió el medio do privar á este poderoso antilípico de su 
repugnante amargor sin despojarle de sus virtudes.

Este práctico fué, entre otros, quien comunicó sus ob­
servaciones médicas sobre Estremadura al méíuco francés 
Thieri, cuya obra titulada Observaciones^de fisica y me­
dicina hechas en diferentes lugares de España, es lásti- 
tinia no se haya traducido á nuestro idioma. En ella se 
dice, que son frecuentes en toda Estremadura las calen­
turas remitentes gastro-biliosas, las que suelen degenerar 
en adinámico-atáxicas, contribuyendo á este resultado el 
abuso que bacian de las sangrías ios médicos que ejercían 
allí la profesión.

También dice ser frecuentes los carbunclos ó pústulas 
malignas, creyendo ser abonadas causas predisponentes 
para su desarrollo, el cotidiano y general uso de carnes 
ahumadas y picantes, como igualmente el que los vinos se 
espendan antes (le su completa fermentación.

Lo son igualmente las afecciones renales y de la vejiga 
de la orina, las arenas, cálculos y piedras en estos órganos, 
á causa tal vez de las frecuentes y bruscas mutaciones de 
la atmósfera. Ciéi'io ets que smi íaras en Castilla la Nueva, 
á pesar de la semejanza del (diipa; pero hay que tener pre­
sente la,mala calidad de las a^uas, mas bien que el abuso 
(fe los'espírragos,'como cree Alsirret. Suponen los nalnh- 
•les que por^sar 'íUiirótices los -espárragos, les aprovocliaQ 
mueno, siendo asú que Alsinol-cr-ee lo contrario, «porque 
»la acción de eslaplanUea muy ponolrante, yarrastrando 
»la parte mas sutil (le los humores y espeliéndola por la 
«orina, deja las partes mas crasas y férreas, de donde 
«toman origen las arenas y cálculos.»

El erudito decano que fué de ios médicos directores de 
a g u a s  minerales de España, D. Francisco María Serrano, 
dice de Estremadura, (bnde permaneció por muchos años, 
lo siguiente:

«Un suelo de las referidas circunstancias predispone a 
«sus naturales á.padecer liebres intermitentes, infiltracio- 
«nes, desarreglos déla traspiración cutánea y secreciones 
«biliosas, males que so foinentan por sus especiales idio- 
«siucrasias, género de vida, elección de alimentos y con- 
«dimentos; y si no usaran vestidos de abrigo y pulcritud, 
«tales padecimientos serían mas comunes por lo variable 
«del clima, en el que se observa, (lue á dias de fuertes ca- 
«loros, suceden noches y madrugaitas destempladas y fres- 
«cas. El trabajo de los labradores en una localidad de esta 
«especie, sobre terrenos montuosos, sin cultivo ni labor 
«provechosa, tránsitos penosos, la costumbre de quedarse 
«en los montes de noche, en sus prados y heredaífes, para 
«pastar las caballerías, sin abstenerse m aun de los malos 
«temporales; la ocupación de muchos en los telaresde lino, 
«las casas húmedas y estrechas, la falta de policía en las 
«calles, por los estercoleros y vertederos que hay en ellas; 
«todas estas causas reunidas son suficientes para hacer 
«insalubics las poblaciones y producir ú sus habitantes 
«frecuentesreumatismos, caquexias, afecciones soporosas 
«y perláticas, varias neurosis do la digestión, infartos 
«glandulares, erupciones cutáneas, desarreglos del sistema 
«sexual, le.siones crónicas de pecho, y desórdenes dimana- 

'«dos por las alteraciones de la traspiración cutánea, el es- 
«ceso de alimentos crasos, picantes, farinosos, como pata­
tas, castañas y bellotas.»

Por estas desigualdades y  mutaciones d é la  atmósfera, 
al mism o tiempo que por la naturaleza acre y  escitantc do 
los alimentos, por la mala calidad de las aguas y  por el uso 
de los vinos mal fermentados, com o viene dicho, se obser­
van en  Estremadura muchas enfermedades^anómalas, yuyo 
diagnóstico y tratamiento son muy difíciles, principal­
mente las que aparecen en la primavera.

Por lo tanto, dice Alsinet, no es fácil esplicar, por qué 
en Estremadura como en Castilla la Nueva, en Mérida 
como en Madrid, se presentan con tanta frecuencia catar­
ros, ya simples, ya sofocativos, anginas, erisipelas, pul­
monías, pleuresías (lelas llamadas secas y tisis; y estas 
últimas casi siempre incurables. En 20 anos que llevaba 
de práctica en aquel pais cuando le escribía á Tliieri, ase­
gura no liabia logrado curar una tisis, aunqpie la iiuhicse 
principiado á trataren su primer grado.

Las muertes súbitas también se presentan con mucha 
frecuencia en toda Estremadura.

G alicia.

Galicia es la provincia mas occidental de las septentrio­
nales de España. Todo su terreno se halla interpolado éin- 
terrompido por valles y montañas, siendo las principales 
las de Garba, Loba, Pías, Bocela, Fero, Farauo, Consels,

Cervero y Segundara. La mayor parlo de oslas eininencias 
son prolongaciones de los Pirineos, que so eslienilen por 
esta parte hasta el cabo de Finisterre.

Sus principales ríos son el Miño, que nace á poco mas 
de cinco leguas de Lugo, el cual dirigiéndose háoia Oren­
se, recibo las aguas del Sib, rio caudaloso que viene de las 
montañas de León y entra en Galicia por Valderroes, y 
(lespues de rogar una gran parte de esta provincia, for­
mando la línea divisoria de este antiguo reino con el de 
Portugal, desagua en el Oecf^ano occidental, junto al pe­
queño puerto de la Guardia. Pueden considerarse también 
como caudalosos el Tambre, Ulia y Luina, í|UC desaguan 
en el Occéano.

El aire que reina en lo general en Galicia es templado á 
lo largo (le las costas, y frío y húmedo en las demas par­
tes; su atmósfera es íu mas nebulosa de España, y las llu­
vias sumamente frecuentes.

Como el terreno de la provincia es tan áspero y desigual, 
ofrece producciones muy variadas. Entre estas el maíz 
es el m as. común : en Mondoñodo y Rotanzos alterna con 
el trigo. El primero abunda mas en toda la Galicia, 
formando el principa! fruto en Santa Marta, Cabo Ortegal y 
otros: el centeno se cultiva en las montañas y terrenos lla­
nos de Lugo, Orense y gran parte de Santiago.

El terreno es bastante ferazydáengenenildoscosechas.
La patata se cultiva en todos los puntos de este reino; 

las viñas crecen en toda la parte de la costa de Galicia; sus 
principales alimentos son hortalizas; asi es que no hay la­
brador que no cultive para sí un pedazo de terreno, dedi­
cado á la verdura y legumbres. Hacen también pan de 
castañas.

Los gallegos son robustos, sufridos, trabajadores, esce- 
lenles agricultores, sóbrios, industriosos, muy amantes de 
su pais y dispuestos para la guerra.

Las mugeros son agraciadas y de una delicadeza decútis 
esquisita.

La provincia de Galicia es una de las mas saludables de 
España, y por lo tanto muya propósito para alcanzar una 
larga vida. A pesar de ser su clima liaslante húmedo, los 
vientos nortes que soplan con frecuencia, inlliiyen favorable­
mente sobre la constitución de sus habitantes, evitándoles 
los perjudiciales efectos que aquella cualidad pudiera cau­
sarles. Asi es (]iie a])onas se conocen enfermedades endé­
micas en este pais, y las esporádicas son por lo común 
francas, de curso regular y de, una terminación favorable.

Sin embargo, enumeraremos algunas que el médico de 
la Coruña, Gariedes y Puja, conceptúa como endémicas en 
este pais, según las noticias que comunicó al mencionado 
Tliieri.

La lepra, aunque no con mucha frecuencia, se observa, 
no obstante, si bien parece hallarse limitada á los indivi­
duos (le ciertas familias.

El mal (le la rosa no es tan común como en Asturias, 
pero suele aparecer alguna que otra vez. El escorbuto es 
raro en Galicia á pesar de su posición, pues tan solo se ob­
serva en algunos marineros de los que arriban á sus costas 
después de largos y penosos viajes por el mar.

La sarna puede considerarse como endémica en este 
pais, particularmente hácia la costa, donde tampoco son 
infrecuentes las disenterías rebeldes. También aparecen en 
esta parte algunas enfermedades malignas acompañadas 
de petequias, las que afectan con particularidad á los ni­
ños, siendo raras en los adultos.

Las intermitentes, (jue eran antes rarísimas en la costa, 
son ahora frecuentes, observándose lo contrarío en Orense, 
cuya capital, tan castigada en otro tiempo por este mal, en 
la actualidad se halla casi libre de él.

Se observa también en Galicia, de un modo notable, la

S ación de la sífilis desde principios de este siglo, 
luyendo sin dudaá ello la permanencia de los ejér­

citos estraiijeros y nacionales, durante la guerra llamada 
de la independencia y la última civil; la emigración de 
los naturales per todas las provincias de España, y aun 
fuera de ella en las temporadas de la recolección de las 
mieses, y la suciedad de las gallegas, las que se hallan en­
vueltas con las vacas, cabras y ganado de cerda en iiabita- 
clones bajas, estrechas, húmedas y por consiguiente mal 
sanas.

La arraigada preocupación que hay esparcida en el vul- 
gOj de no querer curarse la sarna y lo mismo en Asturias, 
hace que este mal se liaya generaíizado en estas dos pro­
vincias y que se observen varías otras dolencias, producto 
degenerado de aquella.

Asturias.

Asturias es quizá la provincia mas desigual en tempera­
tura de toda España, y montuosa en su mayor parte, cuva 
escabrosidad y altas eminencias dan lugar á infinidad de 
arroyos, por los cuales siempre corre agua, siendo este el 
motivo de los caudalosos ríos que desaguan en el mar, y 
que todos traen su origen de las mismas sierras. La mayor 
parte caminan de Sud á Norte.

En las márgenes de estos ríos se hallan situados una 
porción de pueblos, cuya posición es tan profunda que no 
se ven bañados del sol hasta las nueve de la mañana y 
quedan sin él á las tres de la tarde. Esta circunstancia 
hace que las mañanas y tardes sean frias, y que durante la 
permanencia del sol esperimenten sus moradores un calor 
ardiente. Estas repentinas y bruscas mutaciones unidas á 
las perennes yconstanles nieblas, contribuyen, como afirma 
el (loctor Casal, á que el clima de esta provincia sea muy 
poco á propósitopara la conservación de una salud perma­
nente y exenta (fe achaques crónicos.

El terreno es fértil en frutas, pero hallándose estas car-

§adas de humedad, carecen de la parte balsámica; son muy 
ojas y se pudren pronto. Todas las producciones de este 

país participan de esta cualidad.
Esta provincia se halla muy combatida por fuertes vien­

tos que terminan jior lo regular en copiosísimas lluvias.
Las aguas son abundantes, pues apenas Iiay un valle por 

donde no corra un arroyo: son cristalinas y limpias. Las

aguas que nacen en las montañas altas, son en verano y 
eslío intensamente frias, muy duras y pesadas.

Los asturianos son lardos, perezíjsos para el trabajo, si 
no están liabituados á él, pero en el caso contrario son in­
fatigables.

Son poco activos, y la masa do su sangre es poco á pro­
pósito para los ejercicios musculares. Son generalmente 
Ihicos (le_ cuerpo. El carácter moral goza de las mismas 
prerogativas, es decir, son tardos de genio y poco idóneos 
para inventar.

En Asturias , pais que como ya queda dicho, se llalla 
sujeto á rejx'ntinas y bruscas mulaciono.s atmosféricas, á 
constantes lluvias y á densas nieblas, son frecuentes la sar­
na , la lepra, el escorbuto , los catarros, las erisipelas, las 
llagas (le piernas, los cálculos urinarios, las lombrices, las 
liipocomlrías, melancolías; ios Ilujos beniorroidales, los 
tumorc.s glandulares y fríos, ios bocios ó paperas, las ca­
quexias, hidropesías, alferecías, reumatismos , la li.sis, el 
mal de la rosa, el asma, que puede decirse endémico, v el 
llamado por Casal, liidropiforme.

Se asombra uno, ciertamente, al considerar el largo ca­
tálogo de enfermedades que aquejan á ios pocos afortunados 
moradure.s de este pais , pero si se tiene en cuenta la mala 
posición de la mayor parto de los pueblos de esta provin­
cia, las continuas vicisitudes atmosféricas á que se liallan 
espueslos; la constante liumedad que reina y la calida(Í de 
alimentos de que hacen uso sus naturales, cesará tal es­
trañeza, pudiéndose esplicar perfectamente el desarrollo 
do enfcnnodades tan varias, en razón de estar obrando de 
coiitímio causas tan abonadas al efecto.

Dice Casal, que de las enfermedades referidas, hay tan­
tas que ni dependen de la dieta ni de las conslilucionos de 
los tiemjMis, que no duda en llamarlas familiares ó endé­
micas. La manía, según el mismo autor, fué epidémica 
en Í727. Por último, para que .se forme una idea de lo 
poco saltuialile que es este pais, diré con el Hipócrates es­
pañol «que es rarísimo el que sin achaque habitual vive 
»en Asturias, pues cuando faltan los graves y peligrosos, 
«quedan los molestos y trabajosos.»

SOCIEDAD MEDICA CENEBAl D i  SOCORROS MOTOOS.
S o cro ta r íu  js c o e r o l .

A N U N C I O S  D E  A D M I S I O N .

—D. Ildefonso de Balza y Hendivil, natural de Quiuco- 
ces de Yuso, provincia de Burgos, de 30 años de edaci, de 
estado casacío, profesor de medicina y cirugía, residente 
en Gui'iezo. provincia de Santander. (1)

~ i) . Antonio Josa y Cardona , natural de Verdú, pro­
vincia (le Lérida de 57 años de edad, de estado casado, 
profesor de medicina, residente en dicha provincia. (1) 

—t). Mariano Llop, natural de la Fatarella, provincia de 
Tarragona, de 29 años de edad, de estado casado, profe­
sor de cirugia, residente en Turres de Segré, provincia 
de Lérida, (2)

— D. José Serrat y Pujol, natural de Santa María de las 
Llosas, provincia de Gerona, de 3i años de edad, de es­
tado casado , profesor de medicina y cirugia , residente 
en Alpens , provincia de Barcelona. (3)

Loque se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según el a rl. Í2 det 
Beglamenio vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los socios dirigir a la Central, por esta secretaria, las 
reclamaciones que convengan sobre la aptitud de los in­
teresados para el ingreso.

Madrid 27 de julio <le 1854. — Luis Celodron, secre­
tario general.

V A R I E D A D E S .

IV ecrológla.
El 17 (iel próximo pasado mayo falleció en San Ginés 

de Vilasar el apreciablc Dr. D. Pedro Parcet y Viñuales, 
profesor de medicina y cirugia, natural de Manileu, par­
tido de \icb . Modesto á ja par que laborioso y de carácter 
afable, con su linuradoz proverbial y aventajados conoci­
mientos, se habia granjeado el aprecio de sus comprofesores 
y el respeto y estimación de los liabitantes de los pueblos 
en que habia ejercido su Facultad.

A su primer establecimiento en Manileu le habla prece­
dido la justa fama adquirida durante sus estudios en YicJi, 
Huesca, Barcelona, y sobre todo en la escuela de medicina 
de Montpellier, en donde en S do junio de 1807 defendió 
en acto público la disertación í j u c  habia impreso sobre el 
nuevo método de operar la hernia crural, inventado por 
D. Antonio de Gimbernat, que era desconocido en Francia. 
Mas no le fué dado por entonces permanecer mucho tiempo 
al lado de sus padres. Jóven y lleno de amor patrio, creyó 
á los primeros amagos de la invasión francesa en 1808 que 
su puesto debía ser entre los defensores de la patria. Asi 
fué que después de haber en aquel corto período introdu­
cido y propagado la vacuna en el pueblo de-su naturaleza, 
corrió al ejército, en el que sirvió de segundo ayudante 
de cirugia durante aquella gloriosa lucha de independencia 
nacional.

Merece ser referido en este lugar un hecho de nuesin» 
Dr. Parcet, que consta en una certificación que obra en 
poder dé su heredero. Se hallaba en abril de 1809 encar­
gado del hospital militar establecido en la Torre del Bisbe, 
en los masos deV item , partido de Tortosa , cuaudoso
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desarrollaron allí las calenturas malignas que diezmaban á 
los vecinos de la ciudad. Faltos de médicos que Ies socor­
riesen, y sabedores de los triunfos de Parcet en el hospital 
militar, apelaron á su íilanlropía. Encargóse nuestro com­
profesor de su asistencia, y le cupo la satisfacción de no 
perder ninguno de los muchos que visitó por espacio de 
cuatro meses, al cabo de los cuales tuvo que pasar á otro 
punto por disposición superior. El tratamiento seguido 
entonces por el Dr. Parcet consistió en el uso metódico de 
las sales neutras , no teniendo apenas á su disposición otros 
medios activos de que echar mano. ¡Qué lástima que no 
hubiese tenido conocimiento de esta circunstancia Mr. De 
Laroque, al preconizar el tratamiento por los purgantes en 
las calenturas tifoideas!

Restituido después de la guerra de la independencia á 
Manlleu, su patria, sin recompensa ni distindon alguna 
que jamás solicito, se dedicó enteramente a la práctica 
civil. Sus relevantes cualidades le adquirieron pronto una 
clientela numerosa, y allí tiiibiora seguramente permane­
cido toda su vida á no haber sobrevenido la última guerra 
civil. Durante esta no solo sirvió y visitó sin estipendio 
alguno á los enfermos y berilios de ia guarnición de Man­
lleu, sino también á los que dejaban en aquel punto las 
columnas que operaban en aquel distrito ; y los cuidó con 
tanta humanidad , con tanto esmero y acierto , que desde 
el general al último soldado no había enfermo ni herido 
que no pidiese como una gracia particular c! que se le con­
cediese quedarse cu Manlleu con objeto de que su curación 
fuese dirigida por el Dr. Parcet. A esto debió tal vez nues­
tro comprofesor las persecuciones que esperimentó de los 
carlistas. Tres veces preso por los sectarios del Preten­
diente, otras tantas debió su libertad á fuertes sumas de 
dinero. Agotados de este modo los ahorros de muchos años 
de un trabajo asiduo, é invadido por el enemigo el hogar 
doméstico, se vió en la dura precisión do abandonar su 
numerosa clientela , emigrando con su esposa y odio Iiijos, 
la mayor parle de menor edad, y sin mas recursos que los 
que pudiese proporcionarle su acreditada reputación como 
profesor consumado. Afortunailamcnte aunque reducido 
después de emigrado á la situación de un joven recien salido 
de las escuelas, coa mas la oliligacion de sostener una 
numerosa familia, supo encontrar en el ejercicio de su 
profesión los medios necesarios para subsistir con indepen­
dencia y decoro, sin bajeza ni ostentación, y para dar á sus 
hijos una educación esmerada.

Mas no se croa que la apremiante necesidad de dedicarse 
con ahinco á la práctica, le distragera do ocuparse asidua­
mente en el estudio. La mejor prueba de ello es la noticia 
bibliográfica que damos á continuación.

A su laboriosidad esccsiva , al cansancio necesario para 
satisfacer las exigencias de una numerosa clientela en los 
dos pueblos en que residió durante el último tercio de su 
vida, á los disgustos morales esperimentados antes de su 
emigración que hablan principiado á debilitar su salud, 
debió 3U origen la afección orgánica del corazón que con­
cluyó con su existencia. Convencido ya de que el estado de 
salud propia no le permitía atender debidamente á la agena, 
se retiró á fines del año último de la villa de Areñs de Mar, 
en donde se bailaba establecido, á San üinés de Viiasar, 
residenciado su hijo mayor D. Juan Bautista, profesor 
también de medicina y cirugia, con el designio de acabar 
allí tranquilamente sus dias. Estos estaban ya contados: 
lo conocía bien el Dr. Parcet, y con una resignación cris­
tiana digna de ser imitada, sufrió todas las incomodidades, 
conliando librarse de ellas el dia , no lejano, en que fuese 
llamado á descansar en la mansión de los Justos, como asi 
se verificó el dia ya citado y á los 71 años de su edad. Fué 
buen esposo, buen padre y buen amigo. Reunió todas las 
cualidades que los mas rígidos moralistas exigen del mé­
dico, pero entre todas descuellan su desinterés, su modes­
tia y su abnegación. •

F,1 amor filial, la amistad mas pura y el sincero recono- 
oimicnto de algunos clientes endulzaron sus últimos mo­
mentos y le acompañurun á su última morada, en la que 
antes Je retirarse el cortejo improvisó un elogio fúnebre del 
linadoclR. D. Alejo Félix de la Peña, otro de los resi­
dentes de aquella parroquia y amigo déla familia.

-VoíiOÍO' bibliográfica del Dr. D. Pedro Parcet y  Vi-
ñuales.

J^xposition d' une méthode nouvclle pour l' operaíjon 
de l'hernie crurale, avec quelqucs reflexions sur le 
diagnootic de cetto maladie¡ presentée et soutenue p u -  
bliquement á l'Ecole de Medicine de Montpellier le 3 
ju in  1807 ; par F. J. Pierre Parcet y  Viñualcs, natif de 
Manlleu, en Espagne. Esta disertación llevaba por epí­
grafe : Bies diem docutí; dies diemquo docebit. Los anales 
de la sociedad de medicina de Montpellicrcorrespondicntcs 
al mismo año hablan de ella con elogio, como igualmente

Montfalcon en el lomo 32, pag. :)29 del Dictionnaire des 
Sciences médicales. Lo propio Iiace Mr. Velpeau en el 
tomo de su medicina openiloria, aunque equivoca e! 
apellido y el año.

Memoria sobre el hermafrodismo. Esta fué leída en 
mayo de 1834 en sesión pública, en el colegio de medicina 
y cirugía de Barcelona, y se acordó unánimemente dar las 
gracias á su autor.

Ensaxjo sobre la Teología moral, considerada en sus 
relaciones con la fisiológia y la medicina, por P. J. C. De- 
breyno, traducido de la 4.“ edición francesa. Impresa en 
Barcelona en 1831.

PJstudio de la m uerte, por P. J. C. Dobreyne, impreso 
en Barcelona en 1831.

Ensayo analítico y sintético sobre la doctrina de los 
elementos morbíficos, por P. J. C. Debreyne, impreso en 
Barcelona en 1832.

Estas obras de M. Debreyne fueron traducidas por el 
Dr. D. Pedro Parcet y por D. Juan Cascante.

Dejó también traducidas y están para ver la luz pública 
La Cosmogonía de .1/oises y la Fisiología, dirás ambas 
del mismo Debreyne; los Aforismos de medicina do 
M. Alfonso Le-Roi, y el Ensayo sobre la educación física 
de los n iíw s, de Ratier.

El periódico murmurador y empleomano-raédico, ba 
creído sin duda que el cambio político recientemente 
ocurrido en la nación le presentaba coyuntura oportuna 
para ejercer su oficio con esa iiobleza , esa generosidad 
asombrosa Y esa finísima cultura que le son propias. Pero 
vive Dios que se equivoca con la mas insigne torpeza; 
porque el triunfo de ia libertad, de la justicia y do la 
moralidad en nada puede favorecer, ni ha favorecido nim -  
ca, á la maledicencia, á la envidia ni otras ruines pasiones.

Por lo demás, tenga entendido que los hombres (jue 
siempre han dado y conlinúau dando públicos testimonio.s 
de capacidad y civismo, y que han llegado á la altura que 
tienen en la profesión cu virtud de'pruebas y mereci­
mientos notorios, se hallan muy ú cubierto de las díatri- 
vas y malas artos que suelen emplear, cuando ocurre un 
cambio político, tos que, no valiendo nada ni habiendo hecho 
cosa alguna, porque nada han podido todavía liacer en 
obsequio de su patria, pretenden sin embargo esplolar há­
biles las situaciones que se presentan para salir do su 
insignificante oscuridad.

No esperen hallarnos llojos é inseguros en este terreno. 
Tenemos mejores armas que ellos para la polea, y nos cu­
bre ademas el escudo de nuestros antecedentes y ser­
vicios.

[Vergüenza causa que á terreno semejante se intente 
llevar la miserable contienda que ese periódico está sos­
teniendo sin consideración y arrebatado por las pasiones! 
La clase médica sabrá estimar en lo que vale uii proceder 
que nosotros no calificaremos por respetos al público.

Con este número repartimos el prospecto del periódico 
político La Iburia , que empezó á publicarse en Junio úl­
timo. Hace dias que teníamos en nuestro poder esos pros­
pectos, pero el temor de que sufriesen cstravio por el mal 
estado de los correos y la circunstancia de no haberse pu­
blicado el S iglo correspondiente al domingo anterior, nos 
lian impedido distribuirlos y recomendarlos como bacemos 
aliora. Acaso se eslrañará que nosotros, eslraños como 
debemos ser á la política, recomendemos con empeño á 
uno de sus mas importantes órganos. Pero esta estrañeza 
cesará cuando sepan nuestros lectores que La Iberia es el 
único y el primer periódico político que, sabiendo apreciar 
debidamente los verdaderos elementos de progreso que 
encierra una nación, y deseando contribuir á la felicidad y 
ventura de la nuestra , ha dado la mayor imporlaricia á 
todas las cuestiones que se rozan con la higiene pública y 
con el ejercicio de las profesiones médicas, constituyén­
dose en ^defensor de los derechos de los que dignamente 
las ejercen. Juzguen ahora nuestros lectores si nos estra- 
limitamos de nuestro natural terreno al recomendarles la 
lectura de ese periódico, y rogarles que emplen su vali­
miento y relaciones para que también lo lean todas las 
personas que pueden tener intervención ó inllucncia en 
el manejo de los negocios públicos.

A lm a n a q a o  m é d ie o  d e l  m es  d e  a g osto .

En muy poco ó en nada se diferencian las variaciones 
atmosféricas y meteorológicas del próximo mes con las 
que reinan en el precedente: siguen los calores mas sensi­
bles en los dos primeros tercios de agosto que en el último, 
en razón á que van ya acortando ios dias y los relentes de 
las nociics son mas largos y duraderos. Los vientos que

mas predominan suelen ser del 3." y 4.“ cuadrante: el 
termómetro de Reaumur se sostiene entre los 30 y 33“: el 
barómetro á las 26 pulgadas y de 2 á 5 líneas; y el estado 
atmosférico por lo regular es despejado, aunque no faltan 
nubarrones y nublados que en ocasiones dan lugar á algu­
na que otra tempestad.

Es indudable que la acción de los fenómenos atmosféri­
cos, meteorológicos y aun telúricos influyen notablemente 
en el desarrollo de tas dolencias, aparte de la inílueiicia 
que también tienen en él los hábitos, las profesiones, el 
sexo, la eilad, el temperamento, la constitución y el régi­
men mas ó menos higiénico que guardan los sugetos. De 
esto resulta que las afecciones que mas acostumbran pre­
dominar en agosto son dimanadas las mas de ellas de los 
abusos que se Iiacon de las fruías á medio sazonar ó que 
están ya pasadas, ile lo.s iielados,cle ciertas hortalizas indi­
gestas, de espoliemos á las corrientes de los aires cuando 
estamos sudando, y del influjo que ejerce en nuestra eco- 
iiomia el continuado calor y la jirolongacla sequía, lié aquí 
oí motivo de observarse muchos casos de calenturas gás­
tricas, inllamatorias y tifoideas; de intermitentes tercianas 
y atipicas; de afecciones reumáticas y nerviosas; de cólicos 
biliosos y nerviosos, y de irritaciones del tubo digestivo,, 
predorninaiuro entre ellas los infartos del estómago y de los 
intestinos, y las disenterías y licnterías. Padécese también 
lie erisipelas, anginas tonsilares, y de sarampión y es­
carlata. w

El corso de las dolencias crónicas parece como que se 
acelera, indicio seguro y precursor de la terminación fatal 
que aguarda en el inmediato mes al desgraciado que llega 
á padecerlas: á pesar de esto, en lo general hay pocas de­
funciones en agosto, á no ser qne reine alguna enfermedad 
epidémica: los niños, particularmente los que están laclan­
do, son los que mas padecen y de los que hay mas vícti­
mas oíroste mes.

CACETit. B E  E P ID E U IA S .

No es solo en Europa donde el cólera hace mas ó menos 
estragos: en Nueva España y en los Estados Unidos de 
.América es cada vez mas mortífera la epidemia.

Según cartas de Méjico, suelen morir diariamente víc­
timas de este azote sobre doscientas personas, liabieiido 
sucumbido entre ellas el Sr. Bustamante, secretario de la 
legación española; el Sr. Berkeley, que lo es de la ingle­
sa; la célebre cantatriz madama Sontag, condesa de Rosi, 
y otros sugetos notables.—Respecto á los Estados anglo­
americanos , de los partes sanitarios dados [lor ia Junta de 
sanidad de Nueva York , resulta que en la segunda quin­
cena de junio murieron de la epidemia 37 individuos. La 
enfermedad se principió á desarrollar como siempre en las 
habitaciones pequeñas, en que suelen estar como hacina­
dos los pobres, y con especialidad en las de los que acaban 
de llegar emigrados de Europa. Se han tomado eficaces me­
didas por la administración municipal y Junta de sanidad 
para remover semejantes focos de corrupción y pestilen­
cia, pues ilá horror la descripción que de ellos se hace. 
El sub-inspector de sanidad dice , con este motivo , que 
entró en una casa liabitada por unas 130 personas, en­
contrando cii ella depósitos de huesos recogidos en las 
calles on tanta abundancia que .se podía cargar un carro, 
y todos en tal estado do putrefacción que tuvo que 
salirse á ia callo por no asfixiarse: si son los corredores, 
sótanos, bohardillas y demas habitaciones estaban llenas de 
inmundicia y de escrcmentos, pero de tal forma que se 
necesitaron varios carros de la limpieza para estraerlos. 
En uno de los cuartos se albergaba una familia de seis 
personas, do las cuales cinco no podían levantarse y entre 
ellas tres niños, tan macilentos y cadavéricos que apenas 
daban señales de vida. Sena nunca acabar si publicáramos 
las descripciones que Iiace el sub-inspector de sanidad de 
estas iiorribles sentinas, ¡y luego nos estrafiaremos que se 
'desarrolle el cólera y que se cebe en estos desgraciados la 
epidemia!!!

Si (leí Nuevo Continente pasamos á Europa, observare­
mos que la constelación colérica que se está padeciendo en 
algunos países de ella, presenta el singular carácter de 
prolongar su estancia de un modo indefinido ; no parece 
sino que el cólera, para no asustar á los pueblos, evita oca­
sionar de pronto una gran mortandad, pero mas pausada­
mente hace igual número do víctimas.

En la escuadra coligada aiiglo-francesa del Báltico se ita 
declarado el cólera en varios buques, entre ellos en el 
Cressy, Austerliz, Duque de IVellington)- Principe Peal: 
el primero de estos navios contaba ya 70 casos de cólera, 
el segundo mayor número, y los otros á proporción.

Oficialmente se ha hecho constar en los periódicos que 
la epidemia colérica existia en 23 departamentos de Fraii-
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cia y en ¿77 dislrito» iniuiicipalcs. í̂o llegan á i , 000 las 
víctimas que hasta ahora ha hecho, como se habrá advcr- 
liilo por los últimos estados que hemos publicado. En 
Paris por lo general entran iliarianientc mas de 40, y un 
número casi idéntico son invadidos en las casas parlicii- 
lares: la mortandad es mas de la mitad. Con todo hay 
algunas escepciones a lo que dejamos dicho , pues en un 
pueblecito de 300 Imbitantes del departamento de Aisne 
solo en un dia sucumbieron do coléricos, mientras que en 
los cantones de Pontallcr va disminuyendo de una manera 
notable, á lo que contribuye mucho el buen servicio mé­
dico que so ha organizado.

Nuestro cónsul de España en Cette (Francia) comunica 
al señor ministro de la Gobernación con fecha 2 del cor­
riente, que según noticias fidedignas el cólera morbo 
habia estallado en Montpeller, en cuyo hospital fallecieron 
tres individuos de la referida dolencia. Idn su consecuencia 
ae ha principiado á poner la correspondiente nota en la 
patente de sanidad que se legaliza en aquel consulado, 
dando ai mismo tiempo parte de esta alteración en la salud 
pública á los gobernadores de las provincias de Valencia, 
islas Baleares y Barcelona, con cuyos puertos se lialla el de 
Cette en mayor comunicación, para que traten á las pro­
cedencias de dicho punto las juntas de sanidad con arreglo 
á las disposiciones vigentes.

Cada vez sigue siendo mas satisfactorio el estado sani­
tario de la provincia de Galicia: los partes de Pontevedra 
continúan viniendo sin novedad, por lo que respecta á la 
epidemia colérica que tanto afligió hace poco á sus habi­
tantes. Tan solo por la parte de Rianjo se presentan todavía 
algunos enfermos del cólera, pero en corlo número y sin 
la gravedad que antes ofrecía.

C R Ó .llC A .

E t l a t l o  a a n it n » 'io  d e  M a d v id .  —  F .n  la  ses iin ila
quincena del cürrieB*e julio, las vicisitudes almosl'éricas 
fueron harta frecuentes y varias: el tiempo estuvo asi 
revuelto v tempestuoso, como anubarrado y sereno. La 
columna 'lermométrica de lleaumur ascendió hasta 
53°: la barométrica á las 26 pulgadas y 5 1|2 lineas y 
en la variable; y los vientos mas constantes, algunas 
veces huracanados, del Siid, del Sud-Oeste y del Sud- 
Este.

Sea por efecto del calor que se hizo sentir de pronto, 
de las variaciones almosféncas indicadas ó de Lis vicisi­
tudes políticas que acabamos de atravesar y que tanta 
influencia ejercen en la parte moral , es lo cierto que se 
han observado bastantes casos de dolencias de carácter 
nervioso y con preferencia las congestiones cerebrales, 
las vesanias, las calenturas nerviosas y el liislensmo. 
Continuaron reinando las calenturas inflamatorias, las 
gástricas, algunas de las que lomaron el carácter tifoideo, 
y las fiebres intermitentes. Entre los exantemas febriles 
volvieron a presentarse las viruelas con igual intensidad 
que al principio del eslió, desapareciendo casi por com­
pleto el saranipion y la escarlata.

La mortandad que han producido las afecciones dichas 
ha sido mayor q'ne en otras ocasiones, i  lo que no ha con­
tribuido poco el estado do agitación en que se hallaban 
los ánimos.

O p o s ic to n e »  e n  e l E l lu n es  t3  d c la c tn n l
habrán dado principio los ejercicios de oposición á tres pLi- 
zas de ayu’lantes médicos déla Armada que correspon­
den á dicho Departamento. — Componen el tribunal los 
Sres. vice-direclor y presidente Sr. Palma, y los primeros 
médicos Sres. Chesio, Eolievarria y Sanliaiio.-La recti­
tud y acrisolada juslitícacion de los jueces ha debido 
tranquilizar el ánimo'do los opositoras, entre quienes 
por otro lado nos aseguran que hay jóvenes de mucho 
lucimiento.

t i r a d o t  d e  d o c io i-.— T a r ia s  .«on las com u u ioae iou es
que han llegado á nuestras manos en que se maniiiesla 
el perjuicio que cabe á lo.s infinitos licenciaiJos que si­
guieron la carrera conforme, á los antiguos planes de es­
tudios, y que conforme á los que regian cuando estudiaron 
podían haberse graduado de doctores al terminar la carre­
ra sin nuevos y especiales estudios. Creen que les asiste 
un derecho para reclamar se les confiera ese grado 
como se confirió hasta 1840 á cuantos quisieron hacer el 
gasto necesario, y se fundan en que no deben nunca las 
disposisiones del gobierno tener fuerza retroactiva. En 
opuesto senlido. y con presencia de lo que sobro el asun­
to tenemos mauifesiado en el Sig.lo y han dicho también 
otros periódicos, hace presento un doctor, en un articulo 
estenso, que es un error muy craso el pretender que el 
plan de estudios vigente cuando uno comienza su carrera 
ha de regir para él toda la duración de su vida ; que Ips 
gobiernos tienen amplia facultad para alterar esos planes

_____ grados, etc.; que
de uno que alegase haber coinonzado la carrera bajo 
un plan para que mientras viva rija para él . como la 
de uno que pretendiera acomodar sus estudios al plan vi­
gente cuando nació; que lo único respetable para el go­
bierno son los grados conferidos y los facultades otorga­
das etc., e tc .— En vista de las razones alegadas por una 
parle y otra, lo que procede es que se examinen atenta­
mente por el Consejo de instrucción pública, y se resuel­
va lo mas conveniente.

C o le ¡fio $  »n é d ie o » .— \  propói^lto d e  e l lo s  no.s e s c r i­
be desde ChmcbiJla nuestro apreciablé compañero ü. Ba­
silio Amal entre otras cosas lo siguiente :

«NuDca mas que ahora se siente ja nepe^idad de una es­

trecha unión entre lodos Ies comprnfesores, porque los 
pueblos parecen dispuestos á burlarse y ó falsear con mil 
amiifios las benéficas y grandes miras dcl real decreto de 
5 do abril, Se vé en efecto qnu unos pueblos retardan la 
contestación á ias preguntas de los gobernadores civiles, 
Esperando que corra otro viento y se disipe este nublado, 
y que otros ofrecen á los profesores nombrarlos titula­
res con Uil que firmen el sueldo enlero y no perciban 
masque la mitad. Los profesores de algún partido se han 
agrupado al rededor del subdelegado para conferenciar 
sobre estos particulares, y ponerse do acuerdo á fin de 
resistir tales-exigencias, invitando al mismo tiempo á otros 
subdolegado.s jiara hacer lo mismo. Vean Vds. pues la 
necesidad que ha y de que la idea de los colegios ú otra 
cualquiera dirigida á constituir nuestra unkm y robuste­
cer nuestros esfuerzos, se realice, y so ponga en ejecu­
ción cuanto antes, lie dicho que los pueblos oponen obs­
táculos. pero esto no es exacto; no es la mayoría del ve­
cindario quien los apoya, son tan solo los ricachos, ú 
quienes de-sagrada el arreglo i)orqne les quita el monopo­
lio de los nombramieiitos, porque son los que mas deben 
pagar, y porque sienten que la clase facultativa tenga al­
gún viso de iiide[ieiidonda.*

B * i'o m o e io n .— E l  Rr. l>. .W am icl T clc .v foro  ílfon gc,
digno profesor de farmacia que desempeñaba la cátedra 
de quiiiiicu del mstiluLo industrial de Valencia, ha sido 
nombrado catedrático de quiinica de ampliación en Ver- 
gara.

M * ro d ig io » de- Mn h o u »e ú p íita . —  í io  lin a  p oh la c ion
grande de la Mancha, de cuyo nombre no queremos acor­
darnos, ha tenido á bien dirigirnos cierto comprofesor 
una carta en que narra la mas curiosa historia relativa á 
un homeópata, como pudiera referirse á uno que no lo 
fuera. Si hubiéramos de dar fií á .su carioso escrito, el 
liijo de llalineraann lia llegado á profanar los glóbulos ad­
ministrándolos á un cerdo, y según refiere el vulgo, ha 
curado á un ciego de cataratas poniéndole unos ojos de 
oveja (¡Dios nos asisla!); ha heclio arrojar á una mujer un 
tremebundo ovillo de hilo formado en el estómago por, 
los cabos que cortaba con los dientes y se tragaba cuan­
do cosía; á otra prójima la ha heclio arrojar unos perros 
cliinos (fetos acaso, y esloes mas fácil); a un hombre le 
hizo alumbrar dos culebras, macho y hembra , y otras 
co.sas por el estilo. Con tan estupenda noticia de sus 
habilidades, y la ayuda que parece le pre.stan un ciru­
jano y un farmacéutico, crece su fuma que es una ben­
dición do Dios. Vamos andando y suframos el sambenito 
de la impostura y el charlaLanismo. ¡Para todo hay gen­
tes, lo mismo entre los homeópatas (lue entre los que no 
lo son!

S n lo n  d e  g t 'n d o n .— ’V a re c e  q a c  cluraiitu la  tem p o­
rada de vacaciones debe quedar enteramente construido 
en cuanto á la parte de adorno, el magnifico salón de gra­
dos de la universidad literaria de esta corte.

O ftc ia le »  d e  S a n id a d  e n  F r ‘a n c ia .-~ tJn a  dup lica ­
ción dada portel Sr. üeraid en los periódicos raéilicos 
del vecino imperio, ha calmado algo el disgusto que á 
los doctores en medicina causara la reforma que se dis­
pone locante á oficiales de sanidad. BesulLa que esta cia­
se no podrá ejercer en todo el territorio francés como 
los doctores, aun cuando sus estudios médicos habran de 
ser mas estensos si la i'eforma se realiza.

I H e in e d to s  s e c fe lo s__El 9 r . .4ccn iilt, rnrn iucéiitieo
de l’aris, que vendía un liquido y unas pildoras para cu­
rar la gola, ha sido condenado á una mulla como espexi- 
dedor de remedios secretos , y eso que se escudaba sos­
teniendo que él se habia reducido á preparar, la fórmula 
dada por un médico. Esto pasa en Francia: allí no con­
sienten las leyes ni tolera el gobierno la venta de los es- 
jiecificos que libremente introducen y espenden en la 
península.

M íaencia d e  / tr e m e n t in a  e o n t f a  e l  e á t e r a ._En
uno de los próximos núinci'os dijimos que el doctor Be- 
llouconlre ha heclio recientemente grandes elogios del 
aceite esencial de trementina empleado contra el cólera 
morbo en fricciones al espinazo y en cualquiera otra par­
te del cuerpo. Disputándole la prioridad, ha hecho inser­
tar, un articulo el Sr. Uusseau en L‘Abeille ntddicale que 
viene á servir do apoyo á la virtud anticolérica de este 
medicamento. Los médicos españoles pueden ensayarte 
sin inconveniente alguno cuando tengan ócasion.

rTi* « c a r fr in íc o .— L a A ca d em ia  ilo  m e d ic in a d o
Paris acaba de elojir al Sr. Barlli miembro de la sección 
de aiialomia patológica por una mayoría pocas veces vis­
ta- La reputación de este anatómico autorizaba á presa­
giar el triunfo que acaba de conseguir.

M te e a e ttn a cio n ._E l g o b ie rn o  pruNinito h a ce  p r a c ­
ticar lodos los años revacunaciones en los conscriptos lla­
mados al servicio militar, cuya medida ha demostrado de 
una manera incontestable la debilitación progresiva de la 
inoculación variolosa. En el año de 1853 fueron revacu­
nados 44,652 hombres. De estos 32,642 presentaron cica­
trices manifiestas de pústulas variólicas; en 7,643 dichas 
señales eran dudosas; en 4,367 faltaban completamente. 
La revacunación dio lugar á una erupción variólica regu­
lar en 28,329 individuos, irregular en 5,933; en 7,665 no 
tuvo resullado. Asi pues la revacunación ha tenido efecto 
en 69 individuos [tor cada ciento. Estos datos y los que 
se desprenden de un cuadro comparativo de revacunacio­
nes presentado por M.Hope, y que comprende un espacio 
de veinte años, prueban que la acción preservativa de 
la vacuno disminuye á medida que va pasando tiempo des­
de la época de la vacunación.

M * fo ye cto  p la u $ ilt le .— C o m o  e sca sea n  I0.9 mcdicoM
en el ejército otomano, parece que en Francia se trata 
de abrir una lista de los médicos que quieran agregarse 
al ejército de aquella nación, siendo preferidos, como es 
natural, primero los doctores y luego los discípulos que 
hayan concluido su carrera, aun cuando no hayan recibi­
do este grado.

A c e it e  fie ta b a c o .— V n  Inglés., res id en te  en  n im ia ,
acaba de descubrir que la semilla del tabaco contiene un 
13 por 100 de aceite muy secante, y por lo tanto útil 
para la pintura y fabricación de barnices. Para eslraer- 
le se pulveriza la semilla, se hace de ella una pasta con

agua caliente, y se somete á la acción de una prensa. 
Con lacilidad se clarifica esponiéndoJe á un calor mo­
derado que coagule la albúmina vegetal y deposite en 
el fondo las demás impurezas.

S o c ie d a d  h i d f o l é g i c a . — A e a h a  d e  conN tU nirseniia
en Montpeller. presidida por el Sr. üoyer. Es vicepresi- 
cionle de ella el Sr. Dupré, secretario" general el señor 
Bourdel, de actas el Sr. Sanrol y tesorero el Sr. Farrat.

E s ta d ÍH tia *  d e  t u ic id io s .—C onruriiic á  IO!« doen -
menlus publicado.s por el ministro de Justicia, hé aquí 
la nota oficial de los que han ocurrido en Francia en el es­
pacio de 27 años, cuyo total asciende al enorme número 
de 71,418, distrü;uidos en la forma siguiente, según 
los años :
En el de 1826 1,759 En el de 1838 2,586

1827 1,542 1839 2,747
1828 1,754 1840 2'752
1829 1,904 1841 2,814
1830 1,756 - 1842 1,866
1831 2,084 1843 2 020
1832 2.156 1844 2,975
1833 1,973 1845 3.084
1834 2,078 1846 3,102
1835 2,305 1847 3,647
1836 2,340 1848 3,306
1837 2,443 1849 5.583

En el año 1850 se han contado liasla 3,592
Desde 1850 ha auirienlado el número.

En 1851 3,598 En 1852 3,674
€ o n tte c o v a c Ío n . —  E l  S liah  d o  P e r s ia  a c a b a  d e

enviara) profesor Julio Cloqet, cirujano del emperador de 
los franceses, b  condecoración del León y el Soldé pri­
mera clase, como lesiimonio de su agradecimiento por 
los servicios prestados á la ciencia médica-y a la instruc­
ción lie lo.s subditos doS. M. que se dedicaron al estudio 
de la medicina y de ias ciencias naturales.

n a $ g o  n o ta b le , —  E l c e le b r o  proroflor S9koda, d o
Alemania, acaba de dar á la Asociación do socorros para 
los estudiantes enfermos el producto de la 5.® edición de su 
Tratado de aitseuUacion y percusión que vá á publicarse y 
que está vaíoi'ado on o,ül)0 florines; acción digna de un 
gran corazón y que merece el reconocimiento de la hu­
manidad. Nos asociamos á las palabras de los redactores 
¿^[Semanario de Vieiia (Vienner Woclienschrit), riionor al 
hombre que sabe hacer su talento dobieinente útil á sus 
discípulos, ya sirviendo su obra para la instrucción, ya 
también |>ara su sostenimiento.«—La iniciativa de esta 
generosa idea puede ser revmdicnda por Serres 0 ‘Uzés, 
cuya notable obra sobre los fosfenos se vendió para pro­
vecho de la Asociación médica de Alais.

n o n i n n e n l o .~ l .a  A ca d em ia  d o  m ed ic in a  d o  né l -
glc-.i ha acordado se erija un monumento por suscricion, 
á la memoria del Di'. De Merseman, de Brujas, uno de los 
prácticos mas disLiiiguido.s y mas sabios escritores de 
aquella nación.

.A'erf’ ord)/<n.—Adcinaüi del c ita d o  D eM or.^em an.lian
fallecido M. Marclial, padre, antiguo diputado por Stras- 
burgo.—Vidal, padre, deflayoiia, y Mongeat de Lyon, só- 
dos corresponsales de la Academia de medicina de Fran­
cia y [iráclicos muy rli.stinguidos. — llulin, de l’aris, 
conocido jior sus estudios químicos y fisiolóyicos sobre la 
composición de la sangre del hombre, y el Dr. Nobel, pro­
fesor de ia Facultad de medicina de la universidad do 
Giesren.

iVom br-arntenro*.—K*ai*a la.4 dn%plax»N v a c a n te s d o
socios de número de ia Academia de medicina de Bélgica, 
han sido elegidos por mayoría absoluta de votos los doc­
tores Chaiideloii y Davreux, que hace tiempo eran socios 
agregados.

C o n g r e a o  c ie n ti/ lc o  d e  E t 'a n c i a .— E.\ d ía  lO  de
agosto celebrará en Dijon su décima sesión anual el Con­
greso cienlitico de Francia.

ANUiNCIOS.
TRATADO DE LAS FALSIFICACIONES DE LAS SUSTAN- 

cias medicamentosas y alimenticias, y de ios medios de 
reconocerlas, por el doctor Dox CAnLOs*.\lALLAis\.
- £1 libro que anunciamos co 1 todos los descubrimientos 

mas recientes, es útil especialmente á los profe.sores de 
las ciencias médicas y á  varios comerciantes; pero asi 
mismo es conveniente á toda clase de personas por la 
sencillez con que dá á conocer las impurezas del choco­
late, del pan, de las harinas, do la leche, etc. Apenas 
contendrá mas de 120 á 130 página.s de letra clara y com­
pacta , y su precio será 12 rs. cada ejemplar.

La suscricion puedo verificarse en los mismos puntos y 
por Iguales medios que tuvo lugar la de la historia de ¡a 
farmacia, ó remitiendo et importe con carta franca al tra­
ductor en Logroño.

TRATADO TEORICO Y CLINICO DE PATOLOGIA INTER- 
na y de Terapéutica médica, por E. Cinlrac, profesor de 
Clínica interna y director de ia Escuela de medicina de 
Burdeos, caballero do la Legión de Honor, etc., etc., 
traducido al castellano por 1). Félix Guerro Vidal, médico 
director de aguas minerales etc., etc.

Constará de tres lomos en 8.® mayor, de impresión es- 
nierodisima y escelenle papel: ha principiado á publicarse 
sin ninguna interrupción por entregas semanales de á 
pliego y medio, ó sean veinte y cuatro páginas, desde 
el I .” de mayo último, hasta completar las ochenta y 
cuatro de que constará la obra, al infinio precio de un 
real cada una , franco el porte para toda España.

En provincias, los que deseen su.scribirse remitirán en 
carta franca el importe de diez entregasen una libranza 
de 10 rs. sobre correos con preferencia, ó en caso de 
absoluta imposibilidad . 15 sellos de franqueo de á seis 
cuartos, al editor D. Cárlos Bailly-Bailliere, calle del 
Principe , núm. I I ; también se admiten suscriciones en 
todas las principales librerías.

MADRID.—1854.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS. 
Pretil de los Consejos, núm. 3, pral.
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